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PANORAMA DE LO [~FAUSTO: LAS GRANDES 
CATASTROFES EN VALPARAJSO, 1850-1930 

MARiA TERESA F IOI\RI* 

Hacia 1850 Valparaiso era una ciudad decididamente prQgresista y pujante. Gracias a sus ftanquicias 
aduaneras. a la libertad de comercio, a la prosperidad de la banca y al comercio exterior, logró constituir• 
se t n et pueno más importante de esta parte del Pacifico, Dichas eondicioncs't unidas a l auge minoro del 
norte y a1 esfuerzo e iniciativa de sus habitantes, atrajeron a gran cantidad de laboriosos inmigrantes de 
divcrsas ·nacionalidades (en su mayoria ingleses, franceses, alemanes e italianos), quienes se integraron 
rápidamente, aportando conocimientos. experiencia. iniciativa y esfuerzos. El resultado de esta f'usión 
fue una ciudad beterogénea y próspera en la que pud ieron rea!iiarso proyectos nunca antes desarrollados 
en e l país. , 

Pero Valparaíso llegó a esta situación de privilegio a pesar de su geograffa y de su escaso desarrollo 
urbano, y no estaba preparada para enfren·tar las consecuencias de un enclave y una urbanización que la 
hacían presa fácil de devastadores incendios y de grandes temporales que ocasionaban naufragios, inun~ 
daciones y derrumbes. Por o tra parte, la ciudad debió soportar - al igual que otras cmdades del país­
sismos y terremotos de gran iot.cnsldad. y su población fue <bezmad$ en varias ocasiones por pestes que-­
parecían no tener con1rol. 

La hístoria infausta do Valpandso, en e1 periodo que nos interesa, comteoza el 15 de diciembre de 
1850 con un dantesco íncendio en el sector puerto de la ciudad. Dicho incendio rcduJo a escombros un 
lotal de 37 locales destinados a hab11aciones paruculares, tienda&, talleres y bodegas', y ocasionó pérdi­
das por un monto de si00.000. L-OS edificios dañados pertenecían al Sr. Waddingmn, qujcn, por tener 
seguros comprometidos, no debió lamentar mayonncnte las pérdidas. Algunos vecinos log,aron salvar 
parte de sus muebles y otros, que tenían allí sus tiendas, parte de sus efectos. Del incendio resultaron 
damnificados princí_palmente pequeños comerciantes qucj en unas horas, vieron desaparecer e l fruto de 
años de trabajo, así c-0mo una treintena demodesia~ familias para las que los daños resultaban extraordi• 
nariamcntc graves. 

Gracias a la rapidez con que actuaron los vecinos y e l cue.,,o de bomberos. no hubo que lamentar 
victimas, pero 1os daños materiales fueron ímponantes2• 

"Liccncfada en Histona Unh'ersal, Magíster eo Histona. Coordinadora de EducaclÓ-n. Universidad Adolfo lbáñcz1 

Viña del Mar. 
1EJ MRrcurio de Yalpamiso. 20 de 9icic:mbre de 1850. 
' El Mercurio de Va/paraíso, 16 de dic,e:mbre de 1850. 
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Las características de la cons1rucció11. la estrechez de las cal les y la altura de los edificios favorecie­
ron Ja rápida propagación del fuego: mientras que la escasez. de elementos para combatirlo y la íncxpe• 
dcnc1a de vecinos y volunt,1rios impedían su ex,mc,ón. " ... Todo faltaba, hachas. picos, baldes ... Las 
manguera$de nuestras bornbas reventaban a cada paso, se componian y volviao a reventar, los hombres 
pedían un hacha, un p1co. una herramienta cualquier~ con que trabajar en el corte de la caHc de la 
Aduana. los más no tenían más que sus manos para despedazar los techos. Esfuerzos individuales inau­
ditos sin dirccciót1i sin plan, sin conocim1cnto, se hacían en ese empeño, y las vo]untadcs más enérgicas 
1,,lesfü.lkcían a) ver su in5uíkicncia,"3• 

Sin embargo, siru.aclones como la descrita no eran infrecuentes en Valparniso - •·tocendi6polis·• para 
Joaquin Edwards Bc11o"; ~Aliamapu~• o pais quemado' para los primitivos aborígenes de- la zona-. E] 
desastre de 1850 ruvo su an1eeeden1e ínmcd1a10 en el producido el 8 de marro de 1843, fecha en la que 
la poblaClón de la dudad se vio afectada por un gigttn1esco mce.nd1o de ocho horas de duración. que 
atacó las bodegas del puerto, arrendadas en ese momento por la Aduana y repletas de d.iversas y valios/­
sima.s mercaderías, las que junto a quince casa$ que se cnconcraban en la calleAduana - actual caUe.Pral-­
fucron devoradas totnlmenoe por el fuego. Las perdidas g,gaatcscas paro la época superaron los dos 
millones de pesos. El Incendio se vio favorecido por el material ligero de las construcciones, cuyos altos 
eran casi todos de madcra6• 

Condiciones cl1má1tcas ( vientos huracanados), caracterfSt1eas urbanas y de constrocclón de los edifi­
cios, fallas humanas en Ju manipu]ación de sustancias combustibles. re-calentamiento de chimeneas y 
calderas en las casas induStnales. falta de precaución. carencia de un Cuerpo de Bomberos bien adiestra­
do y dotado de elementos para combatir el fuego, eran algunas de las causa.s que, cada cieno tiempo, 
convenían a Valpara.lso en una hoguera que conswnfa c.sfocrzos y bienes matcñales y sumía a sus pobla­
dores en la frustractón y el desaliento. 

Pero la destrucción no 11egaba n Valparaiso só]o como consecuencia del fuego, m los sucesos desgra.• 
ciados se haolan esperar largo tiempo. Prueba de ello es que el 2 de abril de 1851 la ciudad fue azotada 
por un temb]or con caracteres de terremoto, tanto por la intensidad de los remezones como por los 
perjuicios que causo.Así consta en la cdíoíón del mismo día de El Mercurio de Volparaiso: "Un fuerLlsimo 
oemblor de tierra ha arrojado a toda la p0bla.ci6n de Valparaiso do sus casa, u las ,cis y CWlrc:nta y un 
mio u.to de la mañana ... Durante quince segundos la tierra se movió horiiontalmente con suma violencia, 
lcnicndo en consternación a lodo el vccindario ... se calcula que más de doscicn,as casas han siclo comp]c­
trunente destruidas en aquel barrio [ e l Alme.ndraJ], y que son innumerables las que quedan insen1ibles 
para habit-.. .No hemos oído decir de victimas, aunque se supone que hayan habido coo los desplo­
mes. Do; niños que cayeron del cerro Arrayán envueltos en los escombros han salvado. uno con fractura 
de una costilla y otro de una piema. .. m. 

Ocho nño~ después, el 13 de septiembre de 18S8_. un pavoroso incendio de siete horas de durac-ión 
redujo a cenizas casi todos los edificios comprendidos cnorc la calle Edwards y del Cabo basta la quebnl­
da de San Juan de Dios, incluida la plaza del Orden. Ayudadas por un fuerte viento norte, las llamas 
arrasaron con " los magnlfioos pasa1es de los Sres. Edwards y Cousiño, la Imprenta del Diario, el Banco 
de Val paraíso, la fábrica de Vapor Norte Amen cana, los hermosos edificios de los Sres. Solar y Gatica, 

)Ka1ser Cam.1ll a, Vtctor, Los bomberos 'UO!umanos de CJu/e; C'rOmcas msmucumálts, S/e, 1988, p. 20. 
' Edwarús Bello, Joaquín, V.lpamisQ y onvs lugo•'Os. E<!ic. Univcrsida<I de Valparalso, U.C. V., Val paraíso, 1974, 

p. 190. 
'Edw-.rds Bolló, Joaquín, op. cit, p. 1 l. 
'Santo~ Tonero, Ricardo, Cinte ilustrado. Libre.ria y Agencia del Mcrcuno1 Valpo., 1872, pp, 16S y s. 
1E,I Mercuru, de Va/paraíso. 2 de abnl de 18S1. 

R~\l,tUJ dr Hwona. aA~9-l0, vol,. 9-10. 1999-2000. pp. 85· 110 



MARIA lER.eSAJ:S:OARl Panorama d.r lo 1nfcnwa: Las grandes cmós1rofes t,1 tt.ilpara,so.. 87 

los más suntuosos almacenes y las más be-Has tiendas de moda de ValparaJso~ contenidas en estas cuatro 
calles, y de las cuales podía con razón enorgullecerse. .. "'. 

Otra vez las características climáticas y físicas de la ciudad conspiraban con el fuego pata so destruc­
ción~ A la.s pérdidas ocasionadas por el incendio se sumaron las derivadas del saqueo, de modo que la 
éifra final se estimó en S 4.000.000. a¡,roxinllldamente. 

La destrucción que este incendio caus6 fue tal, que la comunicación l!lltrc e l pueno y el. Almendra] 
quedó coruida por casi uaa semana para el u-ánsito de carruajes, debido a la gran cantidad de cscómbros 
de consll'llccíones de más de dos pisos, cuyas murallas frontales cayeron directamente a la calle. 

Pero el desastre de 1858 t·cndáa aun otra razón para ser recordado: la mucne en acto de servicio del 
Sr. Eduardo Farlcy, primer mártir del recientemente formado Cuerpo de Bomberos de la ciudad. La 
crónica de El Mercurio de Valparaiso recogió la tragedia y el sentir del vecindario en los siguientes 
términos: .. Anoche ha fallecido Mr. Farlcy1 a consecuencia de un violento golpe que recibió en la espina 
dorsal Este intrépido joven fue uno de los más entusiastas obreros en la ex1inc1ón de inctndio. Hallábasc 
sobre el techo de la fábrica americana de la pla2a del Orden cuando. al dar un hachazo en falso sobre uoa 
ventanilla, se precipitó sobre ella ... cayendo al suelo de una considerable altura ... Un mártir de la huma­
nidad. que mucre victima de su arrojo y de su abnegación. mere-ce una manifcstadón espléndida de 
gratitud, no sólo del. Cuerpo de Bomberos sino de los vecinos de Valparaiso. Laconduce,ón de los restos 
mortales de Farley al panteón debe ser una oración púbJica, más merecida aun que Jaque se acuerda a los 
grandes vencedores ... "'· 

Termina así la década del 50 en la historia infausta de Valparaíso; década que cambió, a fuerza de 
de~gracias, la fisonomia de1 plan de la ciudad. Dos incendios y un terremoto renovaron parte de la zona 
del puerto, del Almendral y del centro. Obligada a rchaceISc, la ciudad mostraba la otra cara de •la 
1raged1a: una enorme vuahdad que la impulsaba a redoblar esfuerzos y a modcm,zarsc 

Sfo embargo, la década del 60 reservaba-para Jos poneños un nuevo e inusitado episodio de destruc­
ción: el bombardeo de la ciudad por la flota de guerra española, el día 31 de marzo de 18661•. 

Ese día la. escuadra española. al mando del brigadier de Navío Castro Méndez Núilez, atacó desde el 
mor la ciudad de Valpara.lso, sometíéndola a un intenso y violento bombardeo. La razón de esa desatina-

' El Mcrt:11rio de Vizlparaiso. 14 de noviembre de 1858, El total de las cuadras.arrasadas potel fuego fue de seis. 
cuyo 1t 3zado era mucho mJ1yor que las q1_Jc existen hoy en día. L..as superficies que se quemaban con cada mcend10 
durante c.t s. X IX eran mucho mayores de lns que se quemaron en el XX. Debemos pcn!lM que ge.ncriilmcntc eran 
cuadras enteras. Sólo el rem:moto de agosto de J 906 superó en magnitud a los del siglo pasado. 

'El Mercurio de /1/,/pamíso, 16 de noviembre de 1858 
1°1!1 1estimon10 que mejor refleja esta 3b$utdlt simación es la cana que~, lntend1m1~ Vic&nte ViUálón envjó al 

alm.iranteespaftolMéndez Núdez, donde le e-xpone claramente lai:nscn.sa,ezqueslgnifica una acción semejante.: "El 
pueblo indefenso de Valpera.íso, cqmo áS,lmjsmo sus a.i.uoñdadc-,, reciben sin quebranto de 3.niroo cl-ammc10 de los 
horrare$. que V.S le!.i promete; pero, Jlmltlndome aqtll acomestar el aviso que V.S. se ha $é'rv1do darme, debo hacer 
abstracción do ouo género do consideraciones que no s,can las que al tenor de la nota de VS. mesugierc: .. ..La ciudad 
de ¼tparaíso, centro pUJ1lJJlcotc comercial~ incap1tz de poner 1a más leve resistencia 3 un bombindeo ro a. otro 
g6oero de ataque que- no esté al a1caoc.e del brazo de sus c1udadaoos, no puede ser coosiderada como una pJaza 
mlhtar. ni sus pacificas e inmnes habitantes, acosrumbrados tan sólo a los trabaJos de la paz, pueden ser reput.tdos 
oomo combatientes. Aprcnirome, por tanro. a rectificar estos conceptos de V.S. No obstante a In meficacJa que 
atribuyo a la mcdidi de distinguir con señales los hospital!!$ y demás edificios consagrados a it1$titutos de candad, 
porque en 1.tn. tncendlo generai como el que V.S. anuncia. di.ticalmeme se escaparan de Jas llamas los asnos del 
des,•alido, confundido.s como están con el resto de la población; no obstante, repno, se pondrán baml.eras blanca.<t 
para indicar aquetlQS s-itios, y tratar por este medio de ev1tar los horrores. ya que no a los habitantes inermes, a los 
enfennos y mon"bundos ... He colllestado la nota ya referida de \.:S. de tratar de representarle Ja tremenda responsa­
bilidad que el intffldto de una cl\ldad mdcícnsa y la matan~ de sus pacíficos habimmcs imponen al que~ atreve: a 
consumar un acto de c~la nahmilcza. . .''. El Men:un'o de Va/paraíso. 28 de mar.to de 1866. 
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da actitud obedeció a que Chile se encontraba en estado de guerra contra Espaiia en so1idaridad con el 
Perú por el intento de ocupación de las islas Chincha por fuerzas navales españolas. El bombardeo, que 
se suponia sobre obJenvos específicos, afectó seriamente a la ciudad, destruyendo grandes edificios, 
casas comerc1ales. iglesias, v1V1endas e ms1alaciones del puerto. La mala pun1ería de los artilleros nava• 
les hispanos bizo que sus granadas produjeran mnumerables 111cend1os que la cróruca regis•ró de la 
s1gu1ente manera: "Las llamas ... abrasan nuestros más valiosos edificios ... EHos sin embargo se compla• 
oen en con,cmplar los estragos de las llamas que devoran sin di sunción los hogares de las familias y los 
aJmaccncs de la industna. El jcíc de la escuadra. con un furor comparable tan sólo a su cobardía, no ha 
n:spetado los hospítalos. ni los ternplói,, ni los refugios del huérfano. El Hospital de Caridad y el Hospicio 
han servido de blanco o bateñas ... La ln,endenc,a y la Bolsa han sido aguJeroadas ... l, a Ma,rlz recibió tres 
balazos en su frontis, penetrando las balas hai,1a el prcsbi1crio ... En quebrada de Juan Gómez, cerro del 
Arrayáo, Santo Domingo y de Toro, hay también muchas casas dañadas ... "''. Además, los dai\os ocasio­
nados por el bombardeo significaron la destrucción total <le la sección tercera y cuarta de los almacenes 
ñscales, devoradas por el fuego, asi como las valiosas propiedades comprondidas cnLre el cerro, la calle 
Blanco, la plaza municipal y el borcl Lafayettc: grandes deterioros en la sección primera y segunda de 
los almacenes fiscales, en la estación de fcrrocaniles y OlTOS edificios pnrticuJarcs·adyaccntesu. 

Las perdidas producidas por este bombardeo de tres horas de duración se calcularort en veinte mitlona~ 
de pesos para los intereses nacionalesª y ocho miJloncs cuatrocientos mil pesos para Jos extranjeros••. 

Por suerte, las-desgracias personales que se In mentaron con em:e:triste incidente fueron muy pocas. ya 
que la población porteña. desde el día 28 de marLO inició una evacuación rumbo a otras localidades y a 
los cerros. 

Una vez más fue necesario recurrir .a Ja fortaleza y al estoicismo del poneño para avanzar y recons-
1.nur. La calma duró en es1a ocasión aproxlmadarneme veune ailos. Durante el período comprendido 
entre 1866 y 1887 la vidu se desarrolló sm grandes sobresaltos, y las actividades babirunles se velan 
inierrump1das de tanto en tan10 por sismos. mc::endios y temporales de magnitud menor, que no alcanza­
ban a perturbar e l rim,o nom,al de la ciudad. Pero a fines de la década del 80 dos grondes calamidades 
conmovieron profundamente al pnmerpueno de Chile: la epidemia de cólera Morbus de 1887 y la gran 
inundación de 1888, producida por la ruptura del Tranque Mena. 

" El Merr:urfo de lfJJparairo, 31 de mar.lo de 1866. 
' 2EJ Mercurio de Yalparabo. 30 de abnl de 1866. 
u-El detalle emregado por El Mr:rtrtrio de Valparoiso, sobre las pCrdidas económicas oeasionadas en ediíicios a 

ralz del bombardeo, I\Jc el s,gtucnle; Edifi<io Manci S I S.000: Ecbficto Oallo $ 15.000; Gran Edlficto Oallo S 
)00.000; Edificio del Hot<l de la Unión S 75.000; Vllños S 12.000; Edificio Templeman S 55.000; Edificio DiazS 
30.000, Edificio Cood S 30.000; C.Ue Clav• ... Casade Petia S 15.000; Casa de Pedregal S 8.000; casa all'á.~ de la 
Peña S 8.000; caUe de Cocbranc .. casa de Edwards S 15.000: casa.de Correa S 30.000~ casas de varios S 5.000; suma 
de la p6-d1da de paniculares S 633.000 .. Pérdidas ílsca1e.s. .. Rcparic1ó11 de In estación de rc1T0Cani.Jes S 3.000; del 
fatauco S 500, de la ln1endentia S 4.000; <le la Bolsa S 2.500, de la Art1l1crla S 500; do la Aduana S 200; de la I' y 
2,. secciones de ahnacenes S 10.000~ \lalor de la 3ª y 4~ seccion~ de los almacenes S 500.000; del m-alec6n de los 
mismos. S 30.000t suma de perdida.s fiscales S 550.700; recap1tulac1ó11 •. .PérdJdas ea MI.fidos de particulares S 
633 O(JO; id, id. fiscales S SS0.700; id., <n muebles. mcrcodcrias, cte .. de paniculares en sus <dillc1os S 1.500.000; id. 
cn -merc¡ideríai;; incendiada~ en almace:nes fiscales S 12.000,000; rc.pmmón de los daños causados en los edificios 
paniculares por las bombas, -etc., de los espaífoles S 50~000; tot.a1 S 14.730.000 ... Los nombre~ de los propic:tarios 
que damos.son sólo para de.signar grandes lotes ... Las pérdidas verdaderas pueden evaluarse en S 20.000.000 .. , .... El 
.~fucuno de Va/pnra'Íso, 2 de a"bfll de 1866 

141..as pérd,das extranjetilS fucron tasadas según las diferentes nacionalidades~ de la siguiente manera: Francia 
S3.500.000; Alcmama S 2.500.000; Btlg,ca S 800.000; 1.Jiglaiem, S 500.000; Esiados Unidos S S00.000; 01n1s nacio­
ne, S 500.000; total S 8.300.000. él Mm:.urlo de Va/puro/so, 5 de abnl de 1866. 
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La aparición de pestes, que muy pronto se transformaron en pandemias y causaron grandes estragos 
y muertes, tiene una .larga hsta de c.ausas que -se fueron acumulando a lo largo del siglo XIX. y que 
hicieron cns1s hacia d télllllno de la. centuria, cuando la ciudad se \'to invadida por ctcntos de familias 
campesmas que inmigraban hac,a los centros más poblados del paJs en busca de una mejor calidad de 
vida". La morfolog!a de Valparaiso -que poco contribuye a la mantención de la higiene-, la acumula­
ción de basuras en las quebradas; la falta de. alcantariJlado y de agua po1ab1e-espcciBlmcnte en las partes 
altas de la ciudad-, la proliferación de construccionespopulares tales como conventillos y cll6s, el atraso 
de la medicina, las pésimas condiciones higiénicas de los hospita les, una ciencia farmacéutica embrionaria 
y fmalmente, una fuerte mentalidad antfüigiénica y anti hospitales. produJeron el pnmer gran desastre 
sanitario del periodo que nos interesa: la propagación del cólera Morbos hasta convertirse en epidemia. 
en 1887, 

Re5pecl'o de la aparición del cólera Morbus en Chile, ya habia antecedentes. anteriores a J 887, Los 
años 1867 y 1869, epidemias de cólera y fiebre amarilla, respectivamcn1é , no registradas en Valparaíso. 
igualmente generaron alarma. La pnmera se daba en "varios puertos del ii,oral e1<tran.1ero" (Pacifico 
Norte), y la segunda establecía una cuarentena maritima en Caldera "a todos los barcos que se d ingian a 
Chile ... tal como lo señala un p arte 1elegráfico del intendente: de Atacama aparecido en La Patria16• 

Posterioanenle, a fines de 1886, y fuera de todos los cálculos prc,<isibles, el cólera Morbus penetró 
desde Argentina por el paso fronterizo de Uspallata y llegó a la Villa Santa Maria, en la provincia de 
Aconcagua que dista" ... una i medio legua al sureste de la ciudad de San Felipe"". Desde la provincia de 
Aconcagua se extendió con fatal rapidez a Va)paraiso. diezmando. de paso. a otros departamentos inter• 
medios. Así, El Mercurio de Va/para /so señalaba e l 31 de enero de 1887 qut en Quillota " .. .los casos [de 
cólera] se repetían con una conLinuidad que no les dejaba ,iempo a los señores doctores para poder acudir 
a todos los Hamado!; ... La Cruz Roja y la Cruz Blanca trabajaron sin descanso ... más de cuarenta y cinco 
casos fatales en su mayor parte, se sucedieron en el dla">•. 

Aore la inminencia de la invasión, las autoñdades de Valparaíso tomaron medidas sanitarias para 
evitarla. No obstante, la epidemia llegó al puerto y el pnmer caso se presentó eJ IO de enero de 1887. 
inmediatamente, la recién ereada Junta de Salubndad Pública ordenó Implantar un cordón sanitario alrede­
dor de Valparaiso con el fin de aislar la ciudad, controlar y detener el ingreso de personas contagiadas. 

Al mismo tiempo, la Cámara de Comercio junto con la lnlendcncia Regional r-csolv1cron - para paliar 
los perjuicios que el oóler~ ocasionaba al comeroio--implantar "cuarentenas maritimas"". Estas obliga• 
ban a los barcos que z.arpaban de Valparaiso a otros puntos dcJ país a cumpHruna cuarentena preventiva 
en e l puerto de QuJntcro basta qu.e se comprobara que no portaban el mal" Además se Implantaron 
"Clllltentenas terrestres" a cargo de soldados uceJadorcs" y civiles desde Con-Con hasta la cuesta La 
Dormida. Estas consistían en l.-tupcrvisar o chequear a los transeúntes para ver si e-ran portadores o no del 
conLagio epidémico; u.na vez comprobado que no lo poseían. podían seguir st1 camino21 • 

Pero a pesar de las medidas tomadas p0r las auteridades, la e pidemia del cólera Morbus se desarrolló 
en Val paraíso en dos momemos: e l primer periodo se extendió desde el J 3 de enero de 1887 al 24 de abril 

"Vial, Gonu.lo, H;s,oria de Chile (/891-1973), Ed, San111lana, Santiago, Tomo 11, 1981, p, 497 
"La Parrla, JO de mano de 1869; en Caro R.ojcl, Viviana del Canncn eral "Origcnc$ y dificuJtadC!S de las 

primeras medidas de contra) sanitario dictadas e.rttre l886-1888 frente a la urupción del cóléra Morbos en Chile'', 
Tesis de Uccnciatúra en f Jjstoria, U.P.LA_ Valpo., 1988 {inédita) 

t?l•Mcmona del lntcrior prcsc;.nt.a.da el Congreso Naciona1", 1 de Jumo de 1881; p. 86; en lb,de.m. 
1*EI Mercurio de Jil.lparo. i.ro, 31 de enero de 1887, 
1'Dlarlaofici41 de Chil~. Santia.go, 31 de enero de 1887, Nº 2.992, p. 243, en Caro R .. Viv1ana. op. ciL 

"JjjEI Mercurio de Válpo.raiso. 21 de fc:brcru de l887. 
UEf Mercuri11 de Va/paraíso. 27 d~ enero de 1887 

R,rwJI(I t/r f/,si()rió. ati.0:1 9 .. 10 .... ols 9 tO, 1999·2000. pp. 85• I IO 



90 MAIUA TERESA FIGARL Panoro,na de {Q fr,ja1u10: La.s grand~s cruásrf'QJ~~ ~" \blpota{.I() •.• 

del mismo año, fecha en que ya no quedaban eoltricos enfermos; el segundo, desde el 14 de noviembre 
de 1887 al 10 de abril de 1888. El numero de personas fallecidas durante los dos periodos ascendió a 
2.079, cifra que represento un 8, 7% del total nacional de fallecidos. 

Erradicada -con grandessacnficios- la epidemia de cólera, en abnl de 1888, la poblac16n de Valparaiso 
ruvo que prcscncfar atónita el pa.'iO de un do de lodo que corría por Ja calle Bellavista proveniente de la 
quebrada Yungay. La enorme o la. de barro arras1r-,ba casas, á rboles, rocas, murallas, lechos y seres hu• 
manos, y desembocó en e l plan de la ciudad, llenandolo de lodo desde la plaza del Orden hasta la Plaza 
de lo Victoria, y desde e l cerro bas10 e l mar. destrozando iodo aquello que se oponia a su avance" , Se 
lrataba de la ruptura del Tranque Mena, ocurrida el 11 de agosto de 1888. En esa oportunidad, sólo 
transcunicron cúatro meses entre la tragedia del cólera y e] enonne desastre provocado en parte por las 
condiciones c limática~ de la zona y en parte por la imprevisión y negligencia del porteño. 

Otra voz una suma desafortunada de circunstancias geográficas, cl imáticas y humanas enlutaron a 
Val paraíso. 

La difici1 topografía sobre laque fue asentada la ciudad2~; la (:0ncentraci6n de Huvias t·orrcnciaJcs en 
uno o dos meses dc:l añoi•; }a presencia del viento noroeste, semihuracanado, entre los meses de mayo y 
agosto: la ocupación de les cauces naturales de evacuación de aguas lluvias de los cerros hasta el mar por 
una edificación espontánea y precaria: los procesos erosivos de origen natural y humano que provocaban 
dcnumbe, obturación de desagües y resumideros en las calles. y la insuficiencia de los desagües y cauces 
para absorber los grandes volúmenes de agua que desccndia de los cerros -además de ta s isLemática falta 
de preparación y l1mp1e2:a duranie la estación seca- causaban año a año grandes inw1daciones que ane­
gaban violentamente e l plan. producían enormes pl?rdidas económicas y. ocasionalmente., provocaban la 
muerte de los habitantes más modeslos de la ciudad. 

Para dar solución al problema de las inundaciones, reiterado mviemo tras in\1emo, se obligó a las 
aguas a correr por cursos forzosos --cauces comunes y abovedados- que resultaron ineficaces dado el 
enonne volumen de aguti que descendía durante una Jluvia torrencial. Una solución complementaria a la 
expuesta fue la construcción de represas o tranques en las panes superiores de las quebradas, con el fin 
de regular el volumen de agua qué catculaba por éstas y que llegaba desde los cerros al plan de la c iudad. 
Pero esta fómmla no estaba exenta de peligro, ya que t.anto los maLCriales con que fueron construidos, 
como el volumen de liquido que llegaroo a acumular los hacía durante cada invierno un latcnle foco de 
peligro pal"• las poblaciones que SOllbicaban bajo dichos tranques. Así ocurrió con e l lamentable caso del 
mencionado "Tranque Mena" en agosto de 1888, que es quizás, e l mayor hilo catastrófico que afectó el 
plan de la ciudad duramc un temporal. Construido en 1873 para retene r ag=d• la quebrada San Juan de 
Dios y beneficiar los terrenos y estableeimientos que Nicolás Mena poseía en esa quebrada y eo e l cerro 
Florida", el tranque - formado !X'' grandes murallas de barro y piedra- no resistió la enorme presión que 

nla Unión , 12 de agosto de 1886. 
nAcademta Supenor de Cie-11C'ias Pedagógicas de Va!para.Iso~ "Vdíparafso; Visión MuJüdiscíplinana 11". s/e, slp. 
7~Asi porcJemplo, según la.s obsetvac,ones practicadas en la Estación Ct'ntraJ de Mctoorología1 en los años 1903 

y l?04. los mayores lnd1ces de agua caída se registraron en Jos meses de rn&)!o, Jumo y juHo. con el s1gu1cntc 
miumelrajc· 

1901 
'.\.lu."O 36.0mm. 
Junjo 1703 mm 
Jullo 65.~ mm. 

Cfr.- la Union, 3 de enero de 1905. 
" La Uni~tt, 12 de agooo de 1888. 
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149.9 mm. 
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ejercían los 12.000.m' contenidos en su mterior"y so "reventó", produciendo la catástrofe c¡uc quedada 
por munhos ailos en el recuerdo de los porteños 

El parte oficial de policla. entregado 12 ó 15 horas después de ocurrido el hecho. señalaba que: " ... el 
agua cayó con grJD estrépito y fuerzas [ ... ] hacéendo según últimos daros, 54 vlct1mas que pen:cicron 
ahogadas, quedando gran cantida<l de gente en la indjgencia por haber perdido muebles y hoga~ l..as 
aguas inundaron la.e; calles Bella\rlsta, Pirámide, San Juan de Dios. Teatro O'Higgins, Errázuriz hasta el 
Malecón y las plazas de la Victoria y Anibal Pinto .. .''" . Faltaba aún explorar en las capas profundas de 
barro acumulado y averiguar el pa111dero de los repor1ados como desaparecidos". Lo~ daños producidos 
a la ciudad y a 1.a propiedad privada fueron cuantiosos. y el cálculo de las pérdidas económicas del 
comercio (suministrado al diario la Unión por los propios comerciantes} ascendía a un rniJlón doce miJ 
pesos211 • 

Mas de una década de. calma vivió laciudaddespués del derrumbe del Tranque Mena. Los habitantes 
del puerto fueron ol vidando las tristes calamidades que la habían azotado en el pasado reciente. y dedi­
caban sus esfuerzos para convertir a Valparaiso en la opulenta metrópoli del Pacifico. de la que todo 
Chile se sentia orgul loso. El carácter emprendedor y tesonero de esta población fom,ada mayoritaria­
mente por europeos era sin duda el motor del vemginoso auge que expcnmentaba la ciudad hacia fin de 
siglo. Sus edificios modernos de hermosa y elegante arquitectura demostraban dondequ,era un brillante 
y nip,do progreso. Su activo comercio que vivía a l amparo del cap,ral y del trabajo lo daba v,da laboriosa 
y agitada, y su población creciente de chilenoi y extranjeros demostraba e l impulso que tomaba en ella 
cada dio la obra de la civilizacióa moderna'°. Nada malo parecía posible ya, 

Pero todo ese optimismo habría de desmentirse en la primera decada del s. XX, cuando la ciudad fue 
conmovida por un devastador bro1e de viruela en J90S, y por el hecho luctuoso más signi ficarivade toda 
su historia: El terremom del J 6 de agosto de 1906. 

Tal como se señalaba en párrafos aatcriorcs, Yalparaíso era hacia 1900 una ciudad paradigmática en 
lo que o progreso se refiere. Pero a pesar de ello. las condiciones sanitarias expuestas a propósito de la 
epidemia de cólera Morbus no habían sido superadas. Resultado de ello fue la lem'blc epidemia de 
viruela desatada en 1905. 

Los primeros casos se produjeron en el barrio del pucno y la peste se dispersó vertiginosamente por 
los sectores de la ciudJid en que abundaban 13$ viviendas obreras, dados la aglomer,ción de gente y el 
hacinamiento generalizado. Rápidamente la situación se tomó caótica; ]os enfennos aumentaban a un 
ritmo alannante-; los bospJlales eran absolutamente insuficientes; los cuatro médicos destinados a la 
atenClón domlCiliaria de los variolosos no daban abasto, y tas medidas sanitarias que tomaban las auto­
ridades (poner en vigeneia las dispuestas con ocasión de la epidemia de cólera y otras) resultaban 
ineficientes ante el avance de la enfermedad. La desesperación producida por tantos casos fatales hizo 
que el 9 de julio de 1905, el Consejo Departamental de Higiene declarara de primordial importancia el 
fomento a la vacunación masiva-a pesar de la enconada resistencia que las clases populares oponían al 
procedimiento- como la más eficaz medida preventiva contra la epidetrna11 • 

La aplicación de esta última medida -no exenta de dificultades de todo tipo- pareció haber sido 
acertada, y la enfennedad fue cediendo. Una vez erradicada, el panorama siguió siendo confuso en lo 

14/b'i.dem. 
11lbidem. 
"Ibídem. 
tf[IJidem. 
~odnguez Rozas, Alfredo y GaJar-do Cruzat, Carlos, La co1(jsrrofe del 16 de ugostó de J 9()6 en la República de 

Chüe, p. 37 
JI La Unió11. 9 de julio de 1905. 
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que respecta a victlmas fatales. La Junta de Asistencia Pública y el Conse.Jo DepanamentaJ de Hig-iene. 
mediante el Sr. Alfredo carvallo, afirman que " ... Los muertos por vuuela en Valparaiso, desde el 1 de 
enero haSta el 30 de Junio [de 1905] ascienden a la cirra de 1.297 pe,sonas ... "". 

Sin emba rgo, pese a todos los datos que dianamcntc entregaban la Asistencia. Pllbhca, los hospitaJes 
y los laiare,os, •• .•. nadie, absolut'IJlleme nadie sabe hQY a punto fijo, cuántos enfonnos hay en Valpaca!so, 
cuántos ha habido. cuantos han muerto, cuántos mueren pord.ía: ~odo cs10 es un misterio profundo ..... n. 

Poro •unque no lle tenga ceneza del número de víctimas de la viruela, s{ la hay de que ésta afectó 
mayoritariamente a los sectores sociales menos favorecidos de la población, y de que remeció fuerte~ 
mente. al sector <m1prcsaria1. c'ooviliz6ndolo en distintos sealidos. De ello hablaremos más adelante. 

Apro,dmadame,Hc Ufl año la ciudad entera g-iró en Lomo a la epidemia. Cuando l!s:ta cedió, se preci­
pitó s.obre e l pueno una catástrofe. que afectada por igual al grupo dirigente: y a los grupos populares, 
dcjaado tra,, de si una cifro de muenos y perdidas materiales difíciles de superar. 

En efecto, el 16 de agosro de 1905, a las 7.55 P.M., un terrible ruido subterráneo precedió al primer 
movimiento de tierra, que se prolongó por espacio de cuarenta y cinco segundos. La calma duró unos 
quince segundos y-sin que dejara de temblar- sobrevino una nueva ace}eración d e una violencia inau• 
dita que remecía la tierra en sentido vertical y luego eo cftcutos, con una eSpantosa füérza y en medio de 
tenib1e ruido, todo lo cua1 se _prolongó por noventa segundos1". Inmediatamente se extinguió la luz 
e léctrica y la oscundad se pobló de gntos, de estruendo y de relámpagos, y ol aire se volvió irrespirable 
gra.c1as al polvo que se desprendía de los domimbes. Con diferencias de intensidad, el primer terremoto 
se. p rolongó por cuarro mmutos completosJ1• Cuando ce.s6 de temblar. comenzaron los prlmoros mccn­
d,os. A las 8.06 P.M. comen1..ó un segundo terremoto que a lc,inzó una intensidad aún mayor que el 
anterior. Seguían los relámpagos y se incrementaba la destrucción.. Este segundo terremoto duró unos 
dos mmulos y con él se completó la ruina de lo ciudad. TodQ cala, y al caer las casas se rompían las 
calleñas de gas: Jos incendios aume.nta:ron y se extendieron por Lodas partes. A IQs pocos minutos había 
39 grandes incendios y, dos horas m,s Larde, la ciudad se hallaba rodeado por un cinturón de fucgo"qué 
según tesnn>onios era visible de.sde Pe,iablanca (32 lm, distante de Valparaiso)". Al horror de Jo presente 
se sumaba e l miedo de que se abñcra la licrra y que el mar hiciera una irrupción sobre .la ciudad (cosa 
que, a pesar de los s ignos existentes, ao ocurrió). Y p ara completar el desolador cuadro, debe agregarse 
e l pillaje que se desató entre las ruinas y la multitud parali:tada por e l pavor. 

Pe.ro pasó la noche. y el amanecer del 17 de agosto mostró a VaJpa.raíso prácticamente en ruinas. 
Todo el Almendral -parte de la ciudad comprendida c nlfc la Plaza de la Victoria y la Avenida las Deli­
cias- había sido destruido pqr el sísmo o por las llamas. Elegantes mansiones, exclusivos colegios. 
importantes iglesias. bancos1 edificios públicos y part.icularcs1 todo fue reducido-a escombros-durante Ja 
noche. En el sector del puerto -<:omprendido entre la Plata de la Victoria y Playa Ancha- los perjuicios 
fueron menores que en e l Alinendral. Sí bien hubo incendios muy devas1adores y g randes derrumbes, los 
edificios no resultaron tan dañados como los de] resto de Va1paratso. Por su parte )os cerros aportaron al 
desastre con una considerable cuota de destrucción 

El balance postenor arrojó cifras imprecisas, pero enormes. Muchísimas personas murieron a causa 

"La Umán. t3 d~julu) de 1905. 
"lo Umótt. 2.4 dcJuhode 1905 
.. Le Damcc, Francisco, .. Tc.rrcmo10$ cm la h1~1ona de Va.lp!!ra($0'", Revísro de Mo,.inn ... p 414 Ver también la 

Umún, 4 de septiembre de l 906. 
" Rodrigue, Rozas. Alfredo y Gaja,do Ctuzat. Carlos. op crt. p. 44. 
$6/b,dem, p. 48. 
nca1detón. Alfonso, Me.morí.al de Vtl.Jparois(), EdJc. Univcrsitatia~ de Valparaiso, Valparaiso, 1986, p. 379. 

RL\'Utade RJ$Uma, ailus 9- IU. vols. 9~10, 1999-2000, pp 1:15-110 
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del terremoto y su.s muJtiples consecuenc1as, y otras taurns qued;,1ron heridas fis10a y aním1cameoieªª· Sin 
embargo, el número exacto de víctimas fue imposible de determinar por razones tan variadas como las 
que se anotan a contjnuació.n: muchos perecieron carbonizados por los incendios; muchos cadáveres, 
que se encontraban espa:rcidos por las calles, debieron ser incmcrado!i, ya que no era posib)c cntc.rrarlos 
por falta de lugar en que hacerlo o porque las vías estaban pr.lcticamentc mtruDsi1ablc,. Muchos füeron 
arrojados al mar'". Considerando estas circunstancias, el número oficial de defunciones indicad.o por fa 
Oficina de Estadísticas fue de dos míl personas; sin embargo.Alfredo Rodríguez Rojas y Carlos Guajardo 
Cruzat - cronistas de la época- ca.lcularon uD total de tres mil oobooiento, ochenta y dos personas fallc­
cidas40. sin contar los que murieron, a consecuencia del lcrremotO en los dias subs.iguícntcs. Asimismo, 
el número de heridos calculado por ambos autorc; ascendía a veinte mil en todo Valpára(so. 

Ahora bien, s1 pensamos e.n la~ consecuencias materiales q_oe acaJTeá el terremoto, apane del daño 
pordemnnbeen las propiedades públícas y privadas, hay que señalar un importante número de puertos, 
caminos y vías destruidas, int~rrupción de servicios vitales ccmo agua potable, alcani.arillado. eones de 
IJncas 1elcf6nicas y telegráficas y numerosos destrozos en la zona portuaria••. Los perjuicios ocasiona­
dos en las propiedades, mobiliarios y mercaderia.s no aseguradas sobrepasaban los trescientos veintiséis 
millones de pesos de ta época. en pérdidas. El momo de los seguros comprometidos ea los inccncti•os que 
siguieron al terremoto fue calculado en la suma de treinta y dos millQnes de pesos. Asimismo, e l padrón 
municipal de las propiedades urbanas arrojó la suma de cuatro millones de pesos. 

El domingo 30 de septiembre se celebraron en Playa Ancha solemnes honras fúnebres por las vícti­
mas de Valparaíso, a las que asistieron el Presidente de la República recién asumido, Pedro Montt, 
algunos ministros. numerosos representantes de las naciones exuanjeras y gran cantidad de personas de 
todas las clases sociales del puerto. La oración füncbre fue pronunciada por el obispo de San Carlos de 
Ancud, monseñor Ramón Ange1 Jara•?, En S0:nllago, el arzobispo Mariano Casanova celebró, también. 
unas solemnes honras fúnebres por el alma de,las victimas del terremoto en toda la república4J. 

Pero e l terremoto no fue olvidado a pesar de la reconstruc<:ión de la cJUdad. Muy por el contrario. 
quedó cn la memoria colectiva de Val paraíso durante muchos años, a tal punto que cadn nuevo sismo ( 1 O 
de noviembre de 1922 - 14 de abril de l 927 - 1 de d1c1cmbre de 1928) era una verdadera rctrospccbva 
mmica del pasado, un retorno al terror sufndo en 1906. Y aun hoy constituye el paráme1ro objetivo -y 
,amblé.o subjetivo-que permite a los porteños medir la intensidad y los efectos de cualqu1er otra catás• 
1rofe sísmica que les ~fecte. 

Pasado el horror, la ciudad fue r.lpldamenie despejada; la vidn fue tomando poco a poco su ritmo 
habirual y se inicíó la reconstrucción. Pero hasta 1930 quedan aun episodios tri>1es cD nuestra b1storia. 
Los más importantes, por las pérdidas humanas y eco-nómicas, parece1\ ser-el incendio del edificio Astoreca, 
en 1914 y las epidemias de tifus exantemático e influenza en 1918-19 y 1922, respectivamente. Sin 
embargo, ninguno de ellos alc.anzó dimensiones Cxtraordlnarias. 

El cdificioAstorcca, en el que u ... vivían. seg\ln cálculos prudentes, cerca de cíen familias ... esto es, una 
verdadera población ... ""'. estaba ubiMdo en la caUc Cochrane esquina de Clav~. Allí, la noche del 6 de 
mayo de 1914, a las 12:26 horas, se desató un incendio de grandes proporciones. que en casi seis horas de 
duración dejó el lugar convenido en ceni2as y-junio con ell<runa gran cantidad de mucrtoS y damnificados. 

"Rodrígu~ Rozas, Alfredo y Gajardo Cruzat, Carlos. op cit., p. 45. 
''lbidem, p. 166 
• 0urruri.a de Hazbún, Rosa, et al. Ca1iurrq{esen C/11/c 154/- 1992, Edil. La Noria, Sigo .• 1993, pp. 160 y 162. 
''Ibídem. p. 157. 
,4
2/t,idem, p. 162. 

"La Unión, Z9 de agosto de 1.90~. 
"E,'/ Merr;un'o de Volparalso, 6 de mayo de 1914. 
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Cinco anos mas tarde, Valparalso hubo de sufrir un violento brote de tifus exantemático. El cerro 
An-ayán fue uno de los banios más amagados por la epidemia, cx.istiendo un gran foco ubicado en la 
caJle Almirante R1vcros. en una sección de cuarenla casas, donde durante la temporada de la epidemia se 
sacaron más de 15 enfermos rumbo al Lazareto<>. EJ Dr. Pedro Macuada, presidente del Consejo Depar• 
tamental de Babituc1oncs Obreras. se comurucó con el intendente el dia l de abril de 19 t 9 para que se 
tomaro.n las medidas necesarias paro evitar contagios continuos en las ins.alubres viviendas obreras. 
Como medidas prcvennv-as se distnbuycron profusamente volantes que contenian información sobre el 
tifus exantemático y que llamaban a acudir u lu "casa de la limpieu·· donde se propo,rcionaban gr-4tuita­
mcnte baños tibios y CSterili:zación en seco de ropas". 

Hacia el 12 de julio de t 920. el número de casos había bajado de 200, quedando sólo 30 en el 
Lazareto de Playa Ancha, de los cualc~ la mitad C'ran cnfoanos conva.lccicmes. Sin embargo, la epidemia 
recrudeció - rras un año de lucha- , pues no habfa medios cipidol\ de hospitalización ni e lementos para 
prevenir c.1 contagio. 

En esie estado de cosas, con una carencia im11resiona111e de medios técnicos y médicos para combatir 
las epidemias, y con una gran ignorancia. por panc de Ja población popular.. que se, resistíaa los medios 
que le ofrccia la med,dna, la ciudad de Vatparafso fue creando un temple especial ante esa adversidad, 
casi di riamos uno psicología predispuesta a soportar y enfrentar las calamidades .. Las epidemias de cóle­
ra morbus, viruela. tifus exantemático e influenza marcaron profundamente lu mcntalidnd del habitante 
de VaJparaíso. al punto de considerárselas "enfennedades de epoca". Dichas enfermedades, dados los 
altos índices de incidencia entre t 880 y 1920. rodearon a Valparaíso con un halo de pesimismo que creó 
una mentalidad para la cual la vida no era demasiado importante, mentalidad que contrastaba violenta­
mente con lo pujanza social y económica de la ciudad. 

A cslC recuento de mfortumos padecidos por los habitante~ de Valparaiso en 80 años debe agregarse 
aún los efectos de los temporales en la zona de la bahia y el pue1to. A propós"o de ello, un cronista de e1 
Mercurio de Va/paraíso comentaba en t 885: " .. L<l más frecuente de estas calamidades, y lo que sin 
duda impide que nuestro pueno goce de las ventajas inherentes a una estación naval espaciosa y segura, 
son lm) temporales que ponen en peligro a los buques en invierno y de ... [los que] ... no estamos Jibres 
tampoco en verano' ... ' , 

De eslC modo, no sólo resultaba insegura la ciudad; también el puerto -a pesar de su importante 
ubicación geográfíca- consrirula un riesgo penmanente para las empresas que realizaban a tr'4Vés deél el 
tráfico de sus mercancías. En resumen, hacia 1850Valparaiso era sinónimo de pérdida potencial, tanto 
en el mar como en tierra ruroe. 

Una mal llamada babia de aguas muy profundas, totalmente desprotegida de los vientos del noroeste, 
que en invic:mo lTacn el mal tiempo y las tormentas"'; una precaria e insegura infraesrru.c-rura portuaria; la 
Inexistencia de iJummaci6n en 1a costa: la carencia de un sisLema de prevención de riesgos en el mar; Ja 
ausencia de una institución de rescate macino y la faJta de rigurosidad en el cumplimiento de normas 
mínimas de seguridad) fueron algunas de las cimsas inmediatas de los desastres ocurridos durante las 
tempestades del 24 de c¡crubre de 1836, 9 de julio de 1851, 1 de junio de 1903 y 7 de julio de 1904. por 
mencionar algunas de ellas_ 

El cspec1áculo que ofrecía la bahía a tos habitantes de la ciudad, durante y después del temporal, era 
verdader.mente fascinante: se irúcioba con un mar embravecido al que poca mella hacían tos csfucrz05 

º'é'I Me:rcurin de Va/parairo, l de abril de J 917 
~tfbidem. 
"'El Merc,mo de Vi,lparaiso, l l de diciembre de I SSS. 
"Lafonddc Lurcy, Gabriel, Viaje a Chile: /844, co Calderón Alfonso, op. cit, pp J93-l94. 
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del hombre por evitar su füna, y culmlnaba con gran cantidad de embarcaciones varados, encalladas o 
hundidas, maderas ílotando en la superficie de las aguas ya tranquilas. mercaderías de diverso valor 
esparcidas a lo largo de la playa y daños de magnitud producidos en las 1n$taJaciones ponuanas''· Pero 
CSl8S demostrncioncs del poder del mar sobre lii obra del hombre teman un cnonne costo. Baste como 
ejemplo e l temporal del 24 de octubre de 1836, en el que vararon 3 be,gantines, 3 goletas y una barca 
chilenos; 1 bergan tín peruano; 1 fragata norteamericana; 1 bcrgantin y I goleta ingleses'°. lJna desrruc­
ci6n semejante ocüsionó e l gran temporal del I de junio de 1878, durante el cual vararon los siguientes 
buques: 1 fragata, 1 puilebol y 3 chatas chilena.s; 1 frug»ta, 2 barcas y l goleta nicaragüenses, A su ve7, 
se fueron a pique I vapor, 1 lancha cisterna y 1 barca, todos chilenos. Resultaron con averías en su 
bauprés, palo trinquete, proa, popa, botalón de foque, etc .. las siguienies embarcaciones; 5 b>rcas y 1 
fragata nicaragüonscs, 1 barca francesa, 6 barcas británicas, 1 barca a lemana, 2 barcas gttatemaltccas, 3 
barcas chileoas, 1 chata, 1 pailebot y l bergantín chileno. Garrearon: 4 barcas británicas, 1 barca p<:rua­
na, 3 barcas chilenas, l barca alemana, 1 borganun nicaragüense. Además. se destruyeron 37 lanchas y 5 
lanchones a l azo1arse con1ra el muelle o la costa" , los cuales eran propiedad de empresas tales como 
Craig y Co., Cia. Sud Americana de Vapores o bíen de particulares como Manuel J. Cootreras. Antonio 
Bnfico, Pacífico Alvare1,. Albeno Schréider, Nicasio Orgüeíles, Sr. Bischoffilausen, entre otros" Dicha 
lista d.81 por otra parte, una idea del movimiento portuario de aquel momento. 

Las pérdidas ocasionadas por los temporales no solo traían desgracias a las na,•es fondeadas en la 
rada, sino que causaban enonnes estragos a la mercadería dispuesta en los embarcaderos, playa y mue­
lle; al malecón y sus instalaciones; a las vi~ férreas dispuestas en la costa; a los caminos costeros y a 
más de alguna c-.asa ubicada en el litoral, hasta donde muchas veces llegaban a azotar las ol~. Un tlpico 
caso de estos destrozos füc el mencionado temporal de J 878, cuyo detalle de daños en la infraestructura 
pol'tUaria e-0mereiaJ y también urbana fue profusamente ilustrado en /;/ Mercurio de Valporaíso , "El 
muelle fiscal ha sufrido algunos destrozos err sus cnmadcrncioncs ... Una de, las grandes _gnías que había 
sobre ol muelle quedó tumbada a causa de los destrozos que sufrió el ondamio ... EI muelle de embarque 
de pasajeros o las escaleras que llevaban ese nombre está todo hecho pedazos. lo mismo que una panc 
del terraplén donde está la farola, en donde el mar desempedró una buena parte con asfalto y todo ... El 
plantío de la Bolsa fue mudado por el mar que encapillaba sobre la csplanada •. .EI dique o cncatrndo en 
que se componfan lanchas ha quedado también desu:oiado en gran pane ... l,a linea del ferrocamJ esta 
despedazada en una grande extensión en la playa del Almendral ... La rompa que se construye en los 
almacenes fiscales, frente a la quebrada del Taqueadero, se halla en esquele10 ... El malecón ..• ha sido 
desrrozado en una extensión como de ve.inte metros ... El camino de Playa Ancha h~ suftido también 
considerables destrozos en todas las partes que no estába defendido por piedra, como desde la punta 
OupraL hasla e l nuevo resuiurant en construcción ... Consjderables perjuicios han sufrido los señores 
Barazarte y Dorado, porque el mar les inundó }as bodegas. Jo mismo que otras inmediatas y las del 
edificio Goycnechea ... Las olas arrancaron las puertas con b isagra y todo, y fue necesario ponerle, 
banicadas de sacos y barriles para taparlas y resistir la fu.e:rza del mar ... Las olas azotaban contra e) 
cdi 6cio, y hubo una que a lcanzó hasia el 1crcer piso del edificio del sei\or Barázarle ... Las olas que caían 
sobre la esplanada iban a dar hasta el edificio Goycnechea. de donde retrocedían y luego tomaban la 
co1Tiente de un río, pero río de leche por el color con dirección a Bella vista'~'. 

"La Unión, 3 de junio de 1903. 
,oE/ Mercurio de Va}paroiro. 24 de octubre t.le 1836. 
HEJ Merc.urlo de Valpara.Í$O, 1 de junio de 1878. 
DJbidem. 
"lb1dem. 

R,e,·is,ode /listona. afios 9-1.0, vols. 9-10, 1999-2000,pp. 85•110 



96 MARI.A TERESA. fJGAIU, Panorumt.s ,k lo 11f/ousUr !A( ¡:mndtl C(IJÓitrofe:1 e,1 Vólpcralso. 

Así. de una u otra manera, los efectos de Jas olas furiosas y de viento huracanado eran lemidos por 
marinos y comerciantes. pues tras su paw lo único que quedaba era destrucción, ruina ... y quiebras 
económicas. 

Pero, como diJimos en a lgún momenio. la desgracia uene otras facc1as al margen de las dolorosas, y 
alrededor de eUas pueden manifestarse los rasgos más negauvos - ptJJaJe, especulación, indiferencia, 
desidia- y los mlls posittvos -,heroísmo, ¡¡eneros,dad, solidnn dad- de que esta do1ado el hombre. Asi lo 
lestimomaban los anículos publicados en El Mercurio de Va/paraíso y en l a Unitin con motivo del 
ínccncbo de scp11cmbre de 1858, el 1cmporal de junio de l 878 y e l derrumbe del Tranque Mona, en 
agosio de L888, r~spcctivamcnle. "'El episodio más horroroso del incendio del sábado fue el descarndo 
saqueo de varias tiendas y casas. La botica del señor H~ sin haberse ancendiado, ha sido completa­
mcnlc saqueada., lo mismo que la sombrerería de Mr. FouilltL. una de las más swtidas y e legantes de 
Valparaíso ... Esta fue invadida por la rurba multa, qnedeml>ó las puercas y rompió las vidrieras, robando 
cuanto sombrero y morcaderfa encontraron a mano ..• [A tal grado se desaló él saqueo que) .•. e l cap ilán 
Blcst... sablee u mano se precipuó sobre la muchedumbre cegada por la embriaguez del pillaje ... , siendo 
preciso que persiguiese a hachazos a uno de los más osados fot11jidos•••. En relación con e l temporal se 
adverría que 41 

• •• con razón se ha censurado nuestra indolencia con motivo de no haber tomado medida de 
ninguna c lase el dia del temporal. sabiendo que los buques se iban a la playa a l anochecer y que más 
Larde habrían de- necesitar algunos socorTOs ... ni una mala candela se mandó encender en toda la exten­
sión de la playa, lo que por si solo habría sido un gran recurso p ara los que se venían a tierra en la 
oscuridad más complcla. .. ""· Fmahnente. en medio de la confusión ocasionada por el aluvión de lodo y 
piedras que descendió por BelJavisra destacaron figuras como las del carretonero 11 

••• Manuel Lobos ... 
fqulcn] ... saJvó a cmco hombres, llo\'aado uno lr-dS otro a la grupa de su caballo ... "56, Otro fue e l caso de 
" ... uno de los señores pámx:os de la c iudad, [a qu,enj ... vimos l'll la maílana recorrer a caballo los punros 
amagados a~íliando moiibundos ... Alcanzó ta.mbi6n a repartlr cosa de unos quinientos pesos entre los 
pobres damnificados ... ""· 

Por otra parte. temporales. terremotos, pestes e incendios, en muchas ocasiones sirvieron de 
cnlrelcnción a los porteños. quienes acudian a constatar los destrozos como quien va a un paseo. Asi1 a 
prop6Sil0 del temporal de agoslo de 1899, La Unión comentaba " ... desde las primeras boras de la 
mañana hasta las de la turde, mientras el 1iempo lo permnia, se estableció una verdadera romerla de 
familias, que re.corrian a lo largo el ma1ecón, para contemplar la parte que ha quedado conve.rtida en 
ruinas .. ."''*. Más conmovida, el 12 de agoslO de 1888, oon mo~vo del desastre ocasionado por la rupl\Jra del 
Tranque Mena, la misma publicación informaba: ""Cada vez que alguno de los espectadores rnomfestoba 
alguna sorpresa o daba ~lguna voz, 1oda la muchedumbre corría hacia él, creyendo que se trataba de algún 
descubrimiento do cadávc.rcs. En seguida las exclamaciones, y dcspu~s. esa masa movediza de cspcctrulo­
rcs deseosos de impresiones fueneg, rodaba bacía ou-o punto donde salia sorprenderla la broma de algún 
chusco. Así vagaban sín rumbo y sin contieno, a la pesca de cualquier pequeño detalle para conmoverse 
o dive:rti.rsc.,."19• Entonccs, l.a lragedia que afectaba a unos servía de distrd.cción o espectáculo a otros. 

Al mismo tiempo, los comerciantes que perdían grandes sumas de dinero en un siniestro eran los que 
proponían soluciones, se organizaban y acudían con iniciativas y dinero a la reconstrucción y oonsc­
cue n1c progreso y modem,zaci6n del primer puerto del país 

>•EJ Men::,mo de Yafporoiso, 16 de nov1c:mbrt de 18S8 
HE/ !.fercuno de YaJparalso. 3 de Junio de J87S. 
" Ltt Unldn, 12 ~e agos10 de l 888. 
''lbtdem 
n1.,a 0 11ión, 11 de agosto de l899. 
í9La Umón, Jl de agosto de- 1888. 
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Ciudad de c·ontrastes1 Valparaiso fue creciendo a pesar de Jos retrocesos impuestos por sucesos in• 
faustos que no afectaban a toda la población por igual: c1 comercio y la actividad naviera -sufrían grandes 
pérdidas, casi exclusivamente económicas. en incendios y tempestades -aunque en ocasiones quedaban 
a cubicno gracias a to-s seguros-; mientras que los se.ctotes populares rendían vida y cs-fucrzos d urante 
las epidemias, los derrumbes, las inundaciones y el fuego. Más ecuánime, en este senrido. e l terremmo 
de 1906 enlutó a la ciudad sin di sunciones de ~dad. sexo. raza. nacionalidad, credo ni rango social. 

A pesar de todo, era necesano permanecer en esra ciudad que consideramos -<lcsdc la perspectiva 
actual- insegura y llena de comrastes. El riesgo permanente existía; lo prueban los hechos. Al esplendor 
de las grandes mansiones, se oponía la indesmentible m,sena de los barrios obreros levanrados en los 
sectores a1tos y en las quebradas de los cerros. Era urgente. entonces, haJlar soluciones para evnar- si era 
posible-o disminuir-al menos- los peijuic,os que la naruraleza y los hombres ocasionabun • Valparai• 
so. Y e-st.as soluciones surgieron, preferentemente, de particulare.s - comercianles excranJeros, en la ma• 
yoria de los- casos-que: con el fin de proteger sus inversiones. fueron haciendo de la ciudad un espacio 
más seguro y habitable para ellos y, en alguna medida, para el pueblo que los acompañaba en el camino 
de prosperidad y modernización que se habían tril2ado. 

Sobre estas soluciones - más o menos aforiunadas- fue creciendo una ciudad que constantemente 
po·nía a prueba e,1 ingenio de sus babit.antes, dejaba al descubierto su imprudencia o su negligencia y daba 
ocasión al heroísmo y a la generosidad cuando la fatalidad o el error hacían incvllable la catástrofe. 

Surge así una h istoria paralela a la trazada en la qae apareoe con fue.17.a la.capac-ídad organi1.at:iva del 
vecino de Valparaíso, manifestada en obras concretas, léndic.ntcs a poner atajo a las ncfilstas consecuc.n­
cias de la situación geográfica, de las condiciones cllmálicas y de la 1mprcvisióo. Capítulos importantes 
son en ella la creación y puesta en marcha de instiruciones de prevención, socorro y ~lvamentos - como 
el Cuerpo de Bomberos de Valparaíso, c:l Bote Salvavidas y diversas entidades sanitarias p.articu.iarcs 
surgidas con motivo de las epidemias:-: la capacidad de organización ~ra a uxiliar económica.mente a las 
víctimas de las tragedias y e l dinamismo y la fuerza puestos en la tarea de reconstruir. 

Hacia 1850 la ciudad ya había soportado grandes desastres, y había constatado con creces la Inefica­
cia de las instimciones estatales creadas para actuar en ellos. Quedaba abierta, entonces, la posibilidad de 
intervención de los particulares en la prevención y control de estos sucesos desafommados. 

La primera institución creada 0011 este orop6sico fue el Cuerpo de Bomberos de Valpara/so. fundado 
el 30 de junio de 1851, tras el gran ince1ld10 de diciembre de 1850. Cabe destacar, en esa oponunidad. el 
importanósimo papel de la pre-osa --especia lmente de El Mercurio de Vq/pa.rr1Jso- en la gestación y 
puesta en marcha de este tlpo de mlciatJvas. En efecto, correspondió a ella el mCrito de hacer pUbhcas las 
deficiencias, aunar voluntades y llevar a la acción a los hombres do empresa más progresistas del mo• 
mento, Fue así como R.eoaredo Sanlos Tornero - duc"ño de la mencionada publicación-~ en su editorial 
del t6 de dfoiembre de l8S0 dccia; «va.Jparaíso ha pc:nnanccido ayer durante seis horas en la mayor 
consLcmación, mienLrns el fuego desrruía dos aceras de la calle del Cabo, amen1123ndo a la ciudad con 
sus espantosos. estragos''6º. Y agregaba en otro articulo titulado~ ... N ecesidad de organizar de antemano el 
trabajo de los incendios. Necesidad de un cuerpo de artesanos. Necesidad de bombas y bomberos" que: 
''es rnui de temer qu.e denlro de un mes el incendio de ayer esté olvidado, y no se piense ya en cuerpos de 
anesanos rii de bomberos. n i en compra de herramientas y bombas. Por eso ooavendria que los comer­
ciantes y propietarios se reuniesen desde luego, nombrasen una comisión, f'acul tada pa ra. coJect.ar uria 
suscripción periódica. con qué proceder al so.stén de un cuerpo. a la adquisición de bombas y demás 
materiales ... Si el comercio ao lo h ace por sí mismo, nada se hari. El tiempo pasará en los informes, 
trám11.es y autorizaciones de estilo y entretanto· puede ser victima. e l día menos pensado VaJparaiso"61 . 

~El Men::urio de Valparalso, 16 de diciembre de 1850. 
fllfbidem. 
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Las drasticas expresiones del dueño de El Metcurio de Valpamíso no sólo se apoyaban en la expl! .. 
ticncia inmedüll.a; lcnian sólido fundamento en una nota remitida por el Ministerio de Guerra a la Muni­
cipalidad ele Valparníso, con ocasión del gran incendio del 8 de mar,o de 1843. En ella se afirmaba que 
º ... e} número de individuos de que se compone la Brigada de Bomberos es más que suficiente para 
atender a los obJetos de su instimLo, si se atiende • que los pueblos donde ha llegado a su perfeeo,ón esa 
c lase de cuerpo nu.nca excede de aquel número: que la expencncia ha acreditado que un corto ·número de 
hombres p<:rfeciamcntc c¡ercirado en el maoejo de las bombas y a quienes por la misma protesión a que 
pertenecen es más fácLl arnugarles pnnc,p,os de destreza, orden y disciplina, llena mejor sus deberes, 
puesto que debcni emplearse el cuerpo exclusivamente e.n conar los progresos del fuego en casos de 
mcendio, deJ<•.ndo a los dcmá!- de Ja guanución y a los otros civ1cos, el cuidado de guardar las avenidas. 
el custodiar los efecto!\ $alvodos, y la'l demás ~tenc:ioncs del scrvfo10 de am1as: y que s1et1do la Bngada 
de Bomberos un cuerpo casi del todo. municipal y destinado al servicio dél pueblo a que pertenece, parece 
muy propio que el gobierno no sea sólo e l que bayu de proporcionarle los recursos que necesita, y más 
bien son del resorte de) pueblo que recibe el beneficio'1'l. C:rn ello, el Ministerio de Guerra, de quien 
dependía e l finarioiamien10 de es1a pnmitiva institución bomberil, se desligaba de 1oda responsabilidad 
de solven!llr los gas,os operati vos de la brigada, ,raspa.ando esta obligación a la población del pueno. 

El llamaao de El Mercurio llevó a pedir al intendente in ten no del momento, José Santiago Meto, que 
nombra.se a hombres como los Sref;. Stevenson, Duprat, Lorig~ Brown o Livíngslon para que ejercieran 
el puesto dt oficiales, con facultad para llamar al servicio a1 número de c iudadanos que necesitasen, 
estando éstos obligados a oi>cdccetlo,; para que proveyera de carros de t-raosponc de personal, reuniera 
las herramientas, baldes e implementos necesarios para el trabajo; c-0mpusiera las bombas existentes y 
acogiera un itcm do gastos ea su presupuesto para indemnizar a todas aquellas personas que participaran 
en npagar u11 incendio. Además, pedir que se organizara por separado el Cu.erpo de Bomberos del de 
Artesanos, puesto que: todos los jóvenes de Val-paraíso se enro1arfa·n en este cuerpot"Ol _ 

Por otra parte, el 19 de diciembre -tres días despu¿s de publicado el articulo de Re~redo Santos 
Tornero- se reunió, en et edificio de la lntcndcnc-1a1 un grupo.de personas, presidido por e) intendente 
mtcrino. Se nominó aHi u.na conusi6n mtegrada por José Cerver6, José Tomás Ramos, Guillermo Müller, 
Juan Brown. Martín Stcvcnson y Tomás Gatica, ·· ... para que reuniendo datos necesarios propusiese ]os 
medios mAs eficaces de que podriamos echar mano en Valparaiso para prevenir y para apagar los incen­
dios, autonzándosela a tomar disposic101'les ,0111ediatas que la inminencia del peligro requeria"".A, 

Un mes después, la c1lada corms16n rendía cuenta de su trabaJO a los comerciantes, propietarios y 
vecinos inscrilOs en los registros abienos para la lormac,ón de una asociación contra el fuego. En dicha 
cuenta aseguraba que ~1 

••• nada se había adelantado con la adquisición de esos materiales -si no se organi• 
zaba desde luego el cuerpo de voluntarios que debía cuidarlos y empleados en defensa de la pobla­
d6n"". Una nueva comisión, int~rada por Guillonno Müller, Otto Udhe, Jorge L . Hobson, E. Mlckle, 
Juan Brown y Manfn Stevenson, fue nombrada para ese efecto; mientras que otra, compl,!esta por Carlos 
Lamarca, don N.Ward y Francisco A. Nebel, se encargaría de recolectar fondos pllra la adquisición de 
mnleria.les e imple-meritos contru incendios. 

El 30 de a bril de 1851. en el Teatro de la Vic10na y ante gran cantidad de vecinos, ambas comisiones 
informaron ampliamente de sus cometic;los: Se c-0ntaba ya con material suficiente, y se disponía de 

l.2:Mun1eipalidad de Valpara1$>, "lncüce General del Archiv()", segunda parte, Acuu riumicipalés, lrnprenta La 
-Pama. Valpa~iso, \'896. p. 285: en Garrido de la Rivcral 'Eugén\"a ... Acontecer mfaustoy mentalidad" .1tsis Maglster 
H1slQno (in~dita), 1!.C.V.,ValparaiS<>, 1991 

UEf Mercurto de Valpa.ruhu. \6 de d\c\em'ore de \&SO. 
11.Af;l Merc,u·io de V<Jlporai.so. \ de cuc,:() de V6'5 \ . \Jet \amb\.tn: V,.,a\iset Cam''ii\a, V\c\.Ot. op. cit.. 9.1\. 
!,)El Mercurio dt Volparo.iso. \ Ql!cm1.)'o O.e\%">\ . 



MARlA TERESA AGARl. POn() l'OrlUJ d" lo m{aus10~ Lm grrinde.s co.Jdslrole.t e-n \~lparai.ro,. 99 

u-escientas treinta personas msoricas en los rcgJStros que se habian hab1l11ado en ta Bolsa do Comercio y 
en la Imprenta de El Mercurio. 

Era tiempo de foanar definitivamente el tan de-seudo Cuerpo de .Bomberos, y La constirución defini­
tiva de la Asoc,ación se llevó a efecto el 4 de Jun,o de 1851. En esa Fecha, Juan Carlos Gómcz. mtcgrantc 
del directorio provisional, dio cuenta de los trabajos realizados y procedió a la lectura del Acta Orgánica 
red.ictada por el Directorio, la que ya había sido sancionada con anierioridad por el Sr. lntcndcnle, 
conjuntamente con la nóm,na de adherentes debidamente firmada, Se dio a conocer, ademas, e l oficio 
emitido por la auioridad, por el que lrnnsferfa el material de los Zapadores Bomberos a la novel entidad 
y se ordenaba a la policía, en casos de inccndjo, obedecer aJ Superintendente de ella66• 

Pese a que la Primera Compai\ia se c:onsti11.1yó en el saló n de la Bolsa Comercial el día 6 de junio de 
J 851, la Segunda Compañía el día 7, la Compañía de Guardias de la Propiedad e l d ía 9 y la Pnmera 
Compañía de Escalas y Hachas e l día I O, se acordó establecer como fecha do fundación de la instil1.loión 
de Bomberos Voluntarios y, por ende, de las cuatro compaiilas, el dia 30 dé junio de 1851•', día en que 
oficialmenl<l nació el glorioso Cuerpo de Bomberos de Valparai,;o y. c:onsecucn1emen1c, la primera o rga­
nización bomberil de la república. 

E l 2 de mayo de 1852, diez meses después de su f1111dación. Valparaiso presenció orgulloso la Revista 
General del flamanie Cuerpo de Bomberos, la que arrancó calurosos aplausos y la admiración del vecin­
dario, por su entusfasmo~ marciaJidad y dcsciplina. Este acto fue- presenciado por el Presidente de la 
República, Manuel Montt. En esa opOrtunidatl, el Presidente expresó, en un improvisado discurso: "Una 
manifestación más alla, si cabe, del espúin, de Valparaíso, son las diversas lnstiluciones que se han 
creado y, entre ellas, debo una mención especial a las Comp0ñías de Bomberos, bermoso planicl que no 
puede mirarse sin complacencia y sin formar. al tíempo. el voto que este ejemplo, fe-cundo en grandes 
aplicaciones, sea imitado ca todn la Rcpllbliea"63. 

De esta manera se configuró el Cuerpo de ·Bomberos, que puede ser considerado como un todo 
unitario, articulo.do en numerosas compañias, lo que permitía una mayor efectividad en la lucha contra 
los incendios. Estas compañias eran plenamenle antónomas en su orgamzacióo y f'uertcrnc-ntc competi­
tivas en eres{. integradas desde sus orígenes por miembros voluntarios. Dicha competmvidad se acrecen­
tó cuando las diversas colonhis extranjeras afincadas en el puerto h1cleron su aporte en este se.nddo. Asi, 
oon el correr del 1,emp0, ValparaJso llegó n iener diez compañías. caracterizadas por la nac,onnhdad lle 
sus componemes, los cuales, en muchos casos, mamicnco ésta hasta nuestros dia,'i: t• Bomba Americana, 
2' Bomba Gcrman.ia, 3' Bomba Cousiño (Chilena), 4' Bomba España, s• Bombo francesa., 6' Bomba 
haliana, 7' Bomba lJnión (de Hachas y Escaleras, chilena), 8' Bomba Francesa (Hachas y Escaleras), 9' 
Bomba Freire (Hachas y Escaleras, chilena), 10" Salvadora y Guarda de Propiedad, chilena. 

TOdas ellas estaban formadas par "volun111rios" y "jornaleros". Se llamaba "volun111rios" a los encar­
gados de combatir el fuego; eran personas de cierto nivel social, generalmente alto, que veian en la 
actividad bombcn1 una forma de servicio y de aventura. a la vez que un airactivo núcleo de sociabílid11d 
y hermandad cimentado en la camaradería. Los ~•jornaleros:'\ por su part~ desempeñaban labores auxi­
liares, hoy reemplazados por la fuerza motriz y la tecnología (arrastrar la bo mba y los gallos, accionar­
los, hacer funcionar las mangueras y manipular los " chorizos"). Eran peri;onas de menor nivel social 
- pueblo con oficio de anesanos., zapateros, etc.- para quienes Ja bomba significaba una escueJa de supe• 
ración y de distinción en la sociedad en que vivian. Pero. para ambos, el mayor alractivo que ofrecia la 
instít,.,ción era la posibllidad de servir a la comunidad ·en situaciones tan aflictiva.~ como los incendios. 

66Kaiser camilla, Víctor. op. cis.. p. 2l. 
•~e1 Mercuno de Jillparaiso. 3 de mayo de 1852. 
i&Kaiscr CamiJla., VfotOL op. r:il., p. "23. 
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Este impulsQ valeroso y desinteresado probaría sus limites el 13 de septiembre de 1858, fecha en que 
munó Eduardo Farlcy-tcrccr lcmcntc de la Primcr'd Compañia de Hachas y Escaleras-. pnmer mártir 
del Cuerpo de Bomberos do Vatparaiso. Conmovidos ptofundamco1e por la situación, los vecinos del 
pueno mamfestaron su_ pesar en los imponentes houras füncbres que se le rindieron. y su generosidad y 
consccucm.,;u cn un s1gruficattvo apone ecenÓmJCO a S\1 farrulia. 

Pero no fue Eduardo Far ley la única victima cobrada por la.,c.; llamas; ni el esfuerzo por combatirlas, la 
úmca ocasión dt lucimiento del pnmer Cuerpo de Bomberos del país. El bombatdco de J 866 y el terrc• 
moto de agosto de 1906 pusieron a prueba una vez más su capacida:d y su espirltu de servicio. 

Hacia l ~26 - fecha en que el Cuerpo de Bomberos festejaba sus 75 años de existencia- habían dismi­
nuido com,idcrablcmcntc ln frecuencia y magnitud de los incendios. Una ciudad más segura por su 
nuevo trazado y por lu construcción de SU$edificios. anefacms domésu.cos de calefacción e ilu.minaoión 
menos riesgosos, medidas. preventivas aplicadas en las iadustrias por disposfoión municipal y una insti• 
tución orgaoi2ada yeficiente-a pesar de las dificultades operativas que ofrecía V¡ilparafso-lograron que 
no se volviera a repetir la frecuencia aproximada de siete años entre siniestros de proporciones ( I 843-
1850-1858). En rigor, al gron incendio de 185$ siguió el de 1914 -56 afios-; los otros desastres ocasio­
nados por el fuego tuvieron su origen en un bombardeo y en un terremoto, y el fuego resultó absolutamente 
incontrolable. 

Aún en 1926 no había en Valparaíso una cantidad suficiente de grifos; tampoco se contaba con 
subidas accesibles para los carros: sobre tode en algunos sectores de los ba1Tios altos. Ello lmplícaba 
que, en casos de aJanna, babia que llegar con implementaci6n al hombro, perdiéndose un tiempo muy 
valíoso69• Sin embargo. en el siglo XX empezaron a introducirse adelantos 1ccnológicos imporluntc,-, 
como los carros bombas. Asl, por eJemplo. en 1926 se disponla de una bomba automóvil American 
Lcfrunce, con un poder de 70 cabaJJos de fücrLa y una capacidad de 500 galones por minuto, además de 
ocras bombas y c.arTOs <;On escaleras le1escóp,cas; eSte nuevo matenal pennliia combatir dJrectamente el 
fuego, mientras que las hachas, esca.leras y baldes utilizados primitivamente permitían efocruar sólo una 
labor di: conLcnc:i6n'11 • De este modo, lo$ gallos o carros mangueras empezaron a ser reemplazados. a 
parur de la fecha cilada, pot bombas montadas en carros conos, hvianos y resistentes, capaces de subir 
a todas parles", Otro adelanto notable en la apremianie carrera contra el tiempo que impone el aviso 
oportt1no de un incendio, lo constituyó la Central de Bombas. que unificó varias lineas bajo el núme:ro 
4151. ES1a CentraL además, permanecía conectada las 24 h del dia con la, comisarias y principales 
retenes". lo cual permhió oumenllll' considerablemente la rapidez en el combate de incendio y amagos. 
gar.intii.ando -además- la seriedad de la alanna. 

As!, al cumphr 75 años de vida el Cuerpo de Bomberos d~ Valparaíso aparecía como ua verdadero 
modelo de servício público y entrega desinieresado a la comunidad. En cs,e seondo, e l mejor reconoci­
miento a su labor lo hizo E/ Mercurio de Va/para/so, en su edición del 30 de junio de 1926: "Marchando 
siempre a parejas con el progreso de In ciudad compartiendo sus dolores, celebrando sus júbilos, el 
Cuerpo de Bomberos de Val paraíso, el primeto en fundarse en la república, tiene a su haber una hermosa 
leyenda del mas noble y desinteresado humanitarismo ... Pocas instituciones como ésta han logrado tras­
poner la acción del uompo manteniendo latente el cnnisiamo lllicial de sus fundadores ... En las horas de 
angustía, cuando las epidemias han amenazado de muerte a los habitaotes de esta ciudad, los bomberos 
han recogido a los-enfermos: cuando un terremoto sembró de cadáveres tas calles de Valparaíso. llevan. 

"El Merturio de Va/paraíso. 30 de junio de 1926. 
1fl/bidenr. 
•11bidem. 
" Tbid~,. 
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do el luto y el llanto a todos los hogares, el Cuerpo de Bomberos, activo y disciplinado, cumplió 
heroicamente con su deber .. . En los grandes siniestros, en los momentos dific,les de la Gucm1 del Pací­
fico, en los aciagos días de la Revolución del 91, o en las convulsiones internas. los bomberos fueron 
siempre la institución que veló por la seguridad pública, y hasta llegó al sacrificio de los miembros en 
aras del deber ... El Cuerpo de Bomberos ha sido, pues, un:a verdadera escuela de civismo .. :•1-J . 

AJ mismo tiempo que la ciudad se defendía del fuego. se iba dcsan-ollando lentamente la conciencia 
de que debían disminuirse los riesgos a los que ésm estaba expuesta por los temp-0rales. La reiteración de 
estos hechos impredecibles e imprevisibles en su cotal dimensión exigía una opomma toma de medidas. 
pero esas medidas requirieron de largo tiempo. a pesar del progreso cxperimen1ado por la ciudad a lo 
largo del s. XTX. Ya en 1855. El ,\fercurio denunciaba que" ... 1os buques se acercaban lcn1amentc, 
arrastrados por las olas, a estrellarse concra las rocas por el lado del Almendral, y debemos dec,rlo 
ya ... ningún esfuerzo se hizo para salvarlos, y la señal de auxiho parece que se hubiera enarbolado en 
medio del des,eno ... "'' . Algo semejante ocurrió con la barca chilena "Caroltoa", la cual varó 1rremed1a­
blemente el 7 de d1c,embre de 1855, anie la indolente mirada de tres vapores chilenos sunos en la bahia, 
mcJuso el de guerra "Cazador'1 cuyos servic105 habrían evitado la tragedia1). AJ año s1gu1em.e. durante el 
tempotal desatado el 14 de marzo de l 856, la situac.a6n seguía siendo la mlsma: " ... señales de awtllio 
aparecieron pooo a poco en algunos buques, y como en nuesiro puerto no hay medios prevenidos de 
antemano para estos casos, no se pudieron prestar sino ]os que el interés individual improvisó en algunos 
casost a riesgo de vida y dinero, lográndose por este medio dismmufr el nümero de averías ... "76• 

Tras ocurrir e~la$ tristes experiencias, tamo los particulares como la autoridad marítima fueron, poco 
a poco, mmando conciencia de la necesidad de prevcnrr los riesgos que suscitaba un lemporal ca Valparaíso. 
En este sentido, un impoiuotc ava~•• lo constiruyó la medida tomada por la Gobernación Maritima 
consi51enre en repartir, a cada capitán de nave~ un ejemplar del "Anexo a1 Reglamento General de Policía 
Marítima'~. el cual contenía " ... preve11ciones especiales para el pueno de Valparaiso y las instrucciones 
y las señales a colores para anunciar peJigro o demandar auxilio~ y además, las indicacione$ barométricas 
que se hace a desde la Bolsa Comercial y la 1orrc de la Gobernación Marítima"". Otra importante indica­
ción de dicho "Anexo" prevenia que·• ... durante los meses de mayo a agosto inclusive, t0dos los buques 
sunos en la bahia deberán mantener abajo stls vergas de juanete y calados sus masteleros ... Los buques 
acoderados en las líneas durante: ese mismo tiempo deberán estar amarrados con dos anclas a proa, con 
ciento cinco brazas de cadena cada una en la línea de agua y una rajera con noventa brazas ... En los 
meses amDa citados~ los buques en franquía deberán fondear su segunda ancl-u tan luego e.orno en el 
edir.cio de la Bolsa Come-rcial se ponga la señal de mal tiempo, que se tndica con dos bolas, sin esper-,r 
a que la fuerza del tiempo exija esa mcdida, .. '"'1. 

Así pues. con el correr del l.iemp-0 se fue entronizando la costumbre de poner en prácuca toda una 
runna de prevención en los días de temporales. la que dep(?ndia directamente del gobernador ma-ritimo. 
De este modo, apenas se veía venir el mal Llempo, la citada amondad ordenaba revisar las amarras de los 
buques en sus fondeaderos. el estado de seguridad de fas embarcaciones menores, las dcpende.nC'ias del 
puerto desde los malecones de la Aduana, el es'pigón de atraque, etc.". Con \odo, los hitos más relevan-

"Jbldem. 
'~El Mercunóde Vafparalw. 11 de diciembre de 1855. 
?SE( Mef'C'.1ri<> de Va/paraíso. 8 de diciembre de l85S. 
?tEJ Me,.,:1m.o de Valparai'$o. 14 de marzo de 1856. 
''J.a Umó1J, 6 de junio de J 903. 
"Jbidem. 
1'EI Mercurio de Valporai$o. l 3 de Jumo de 1930, 
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Les, tanto en la prevención de ñesgos ocasionados por los temporaJes. como en la modernización de las 
faenas do control de los mismos, fueron -sin duda- la creación del B01e Salvavidas en l878, las profusas 
ordenanzas de la Caplcania de Puono a fines del s. XIX y la consmicción del molo de abngo en 191 1. 

Las disposicl·ones e.manadas de la Capitanía de Pucno d1srmnu.ían Jos ncsgos durante Ja.s tempesta­
des. pero no imped(a los naufragios, y cuando és1os se producian no habla un cuelJ'O de personas que se 
dedicara al rescate de las victimas de aquCUos1 razón por la cual,. una vez más, la iniciativa privada se 
hizll cargo de remediar esUl grave falencia. 

Par• superar esta situación, en l 878 se creó el primer CuelJ'O de Sa.l vavidas de Val paraíso, que ruvo 
su origen en la Logia Gem,ania, institución que se dedicó a prnmiar pecuniariamente a los héroes que ea 
cada Lcmporal sallan, a nesgo de ;,u vida, a salvar al prójimo. 

De~pués le. L.ogla Les..singJunto eoo arras de su catego-ría se dedicó a continuar la obl"J de la Gennania, 
fundando en 1880 la Unión Masónica pm 13 propagación del salvamcnLo de vidas en mar y Lierra, 
organización ya do carácter universal. Esta, además de la premiación de los héroes, proyectó la instala­
ción de un foco en la bahía de Va1para.iso1 así como lit adqu.isicióa de elementos necesarios µara e] 
sal vamen10 de náufra~os durante los ,emporales'°. 

En 18&.3 esta organización yn dísponía de equi)X)s para prestar auxilios a barcos,. e.orno fusiles ºCordes", 
cajas de cuerda. apara10, lanza cohe1e. chaque1as de corebo y follc1os explicativos sobre la manera de 
pre~tar auxilio a ]os náufragos. A principios de 1884. la Socledad se instaló en su cuartel propio, en un 
1erreno de 144 metros cuadrados cedido por la Oobemac,ón Mari<ima. En 1886 recién pasó a denomi­
narse "Cuerpo de Salvavidas de Valparalso··, quedando integrado por la siguiente oficialidad: direcior 
Julio Chatgneau; comandante, Osear Vicl: vicccomandanlc. Eugenio Marisot; secretruio, Emilio Síderey 
Borne~ tesorero. Sanuago Hardic: doctor . .Emilio Sidercy Borne; capitán 1 ° brigada. Eruiqu.e Garnct: 
capmin 2° bogada. C. liurt" . 

Esca ooble mie1auva1uvo un t,oto mdudablc:. en 1893 contaba con cincuenta miembros voluntanos, 
y en 1920 lo Dirección del Territorio Marhimo logró del gobierno un presupues10 de cicnio cincuen1a 
mil pesos, con el fin de imponar desde lnglaterra dos modernas lanchas de salva taje m.arltimo aptas para 
las nccc~id:adcs de este pucrton 

Bajo estos auspicios, el 15 de abnl de 1925 se fundó el uctual "Cuerpo de Salvavidas", gracias al 
entusiasmo do un valiente grupo de ernpleados y obreros. La nueva in>1i1uci6n tuvo como primer capi<án 
a. Olaf Cnsuansen. Desde un c.omienzo sus funciones fueron muy claras : .... .Durante los temporales y 
avisos de temporal, los voluauirios del Cuerpo ele Salvavidas se mantienen acuartelados duran1e todo el 
día y la noche en previsión de lo q□e pudiera ocurrir en la bahia. De.es1a manera. están listos para prestar 
auxilios en caso de que fueran solicitado~ por los buques mercantes andados en la bahia y por .las 
tripulaciones de las demas embarcaciones ... "º· 

Así, tras alertar a sus voluntanos por medio de: 1rcs voladores de luces. éstos Corrían hacia su cuartel 
por IOdas las calles de la ciudad'' · hasta embatcarse en el B01e Salvavidas. Este •• ... sale dando rondas 
para vigilar el buea e!;tado de las amarras ... sobre todo se revisan las cbatns y grandes remolcadores que 
hay en la bahia, de manera de evitar que un remolcador arrastre en su marcha a la deriva a las embarca­
ciones menores ... 1i1'. 

1ff-ukas, Apw,tes porteños, E.die. ümversnarias de Vatpar.aiso. Valparaiso, 1978. s!p. 
'1La Um'ó11. 25 de d1c1e:mbre de 1886. 
" El Mercurio de T'alparaiso. S de agosto de 1920. 
"El Mer-c:1,rio de Va/poro/so. 13 de juo.io de 1930. 
" L<r Unión 11 do ¡ulio de 1904. 
HEJ Mercur,o de lfilparaíso 30 de jWliO de 1926. 
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l'ero ni las medidas tomadas por la Gobernación Marítima, ni la valiosísima tarea desempei\ada por 
los voluntarios de.l "Cuerpo de SaJvav;das" lograron hacer de Valparalso un puerto seguro. Así lo ,esti­
monia una crónica aparecida en La Uniqn el 4 de ; unio de 1903 . .. El temporal de anteayer, fuera de las 
pérdidas de vldns que no consienten avalúo, grava en cuatro millones de perju1dos materiales a] puerto 
de Valparaiso. Aunque algunos correspondca a1 capital extranjero. afectarán indirectamente Jo!- intereses 
del puerto y de Ja nación ... Hay Lambién otra clase de pel]Uicios indirectos cuya evaluacióo es casi 
imposible: los que provengan del merecido descrédito de Valparaíso como puerto comercial: seguros 
que suben. rarifas que suben~ negocios que se dificultan. negocio~ que se hacen imposibles ... Y si se 
considera que las ventajas de la situación de Valparaiso ccdenin enormemente cuando esté abierta, un 
porvenir no lejano, la ruta del canal de Panamá... hay que e-0nvenir en la necesidad y urg_cocia de hacer 
algo para mejorar Ja.s cond1ciones de nuestro pucno ... Hasta aquí no han faltado las ideas y los proyectos 
platónicos: conclusi6n }' afianzamiento del malecón actual: su reemplazo por una obra de carácter 
dlfiniuvo; defensas del puerto, dársenas, etc. Lo único positivo venticado el últJmo año ha sido una 
especie de defensa de par1.e de los nuevos terrenos conqwstados al mar ... Convengamos que es necesario 
hacer algo más ... Es indíspensable abordar el pwblema en todas sus foses desde luego. evi1aodo el 
escollo de pretender cosas econ6mfoamentc mconvenientcs y. por tanto, irrea.lizable.s ... Pero no es posj. 
ble cruzarse indiferentemente de brazos, porque es gran parte del cap11al na010nal el que se condenarla a 
irremisible pérdida. .. Las rentas fiscales han quedado sistemáticamente lejo~ de Valparaiim .. . 

Este apremiante llamado a "hacer algo para mejorar l~s condiciones de nuestro puerto ... " ya era, en 
1903, parte de la 1ustoria de Val paraíso, puesto que la preocupación par• crear condiciones segur•s de 
permaneacia a la nave que llegaba ha$1ll nuestra c¡¡sta tenía más de un siglo. En efecLO, Bernardo ó'H1ggins, 
cuando era Dire.ctor Supremo, tuvo la primera idea de dotar a la ciudad de una zona portuaria que fuera 
refugio para los barcos en caso de peligro. $u propuesta consistía en excavar bacía el lado do lo que hoy 
es la Aduana, y crear una poza donde las naves capearan el temporal. Pero esta solución fue olvidada, y 
recién ea J 861 -cuarenta. años más tarde- apareció el pnmcr proyecto concreto sobre obras porruarias 
para Valparaiso: el ingeniero chileno Ramón Sala.zar propone hacer malecones y obras do abrigo en la 
bahía, La idea no prosperó, y en 1900, bajo la presidencia de Federico Errázuriz., se ere(\ una Jun,n de 
Puertos destinada al estudio de nuevas obras maritimas en el país y aJ mantenimiemo de las y2 existen• 
tes. Esta junta oon~rat6 en Holanda al íngtniero Jacobo Krause. quien, despuCs de seis meses de estudio, 
concretó un proyecto cuyo costo final era de dieciocho millones de pesos oro. Pero dicho proyecto fue 
sometido a nuevos estudios de los técmcos locales, a discusiones eo eJ Congrc$O y ea los circuJos poJí­
ticos chilenos, hasta que, finalmente, fue a parc1r a los archivos. 

Mientras tanto. continuaban sucediéndose los temporales. naufragaban barcos. se perdían vidas y 
aumentaba la ya extensis1ma nómina de dafios materiales. La presión de los hechos-y de los particulares 
que se veían afectad.os por ellos- obligó al gobierno a encarar definitivamente el problema portuario. 
Para ello se promulgó -el 7 de sepliembre de 191 O- la ley que autoriia la cons1rucción de obras mariti­
mas en el puerto de Valparaiso, se pedian les propuesl-as de} caso y se autori.zaba un empré5tito de tres 
millones de libras estcrlinus. Dos años después, el 6 de ocrubre de 1912, se rcaLizó en forma solemne la 
iniciación de las obras contratadas con la firma S. Pearson and Son Ltd, de Londres. En ese momento era 
Presidente de la República Ramón Barros Luco, e intendente de Valparaíso, Enrique 1,arrain Alcalde. La 
construcción del molo fue una labor que dcsµenó el intcré~ de inQ,enicros de todas las naciones. ya que se 
trabajó a una profundidad de 55 metros. Igualmente llamó la aiención la colocación del mooolllo más 
grande del mundo en esta clase de obras, cuya construcción demoró 118 días y cuyo peso con rollcno 
alcanzó a L 1.360 toneladas, Los trabajos duraron doce años, al cabo de los cuales quedó emplB7.ada esta 
importante obra de ingeniería que transformó a VaJparalso de un simple fondeadero a un puerto moder• 
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no. relativamente seguro. y que nos lleva u distinguir dos momentos en la ·'bistotia de las lCmpestades": 
un momento hanrerior'' y otro "'J)ostenor" a la foa.uguraci6n de1 molo. en l 92436. 

Asi, lentamente, a lo largo de casi un siglo fueron aplacándose las furias del viento. del agua y del 
fuego. Pero quedaban alln tas grandes pestes. y el puc·no requerirla muchos esfuerzos de sus habitantes 
y de sus autoridades, y muchas inversiones en grandes obras urbanas para sc-r una ciudad medianamente 
segura e.n lo que a salud se refiere. 

También sobre este aspecto autoridades y vecinos dcb1cron tomar conciencra y ello fue oc.uniendo 
gracias a siruac,ones tan pavorosas como las epidemias de cólera Morbus y viruela en 1887 y 1905, 
respectivamente. En ambos momentos Valparaiw debió e;<aminarse y concluir que era necesario mCJO· 
rar la deplorable condic1ón b,giénica de la ciudad. En pos de cUo actuaron autoridades y particulares, y 
cuando )o epidemia ya era un hecho y los cenrros sa.nitanos- que además de cxtraordinuriarncntc inade· 
cuados eran insuficientes- no dieron abasto, hubo de ser l&s entidades de caridad tas que paliaran, en la 
medida de lo posible, tanta escasez y precanedad. 

En efecto, a pesar de su acelerado desarrollo económico, e l primer pueno de Chile era, durante el 
periodo que nos ocupa, una ciudad defin11ivame01e 5\lcia si a1endemos a la descripción que de ella hace 
Federie<> Walpole: "Valparaíso es, por cierto, el agujero más honible de las costas del mundo, a excep­
ción de uno o dos fuera del que se encuentran corca ... En e l ce-otro, el farallón se aproxima tanto al mar 
que sólo deja espacio1)3fa una calle y, mientras a un lado )as casas descansan sobre postes eo la playa, el 
fondo de las que se encuentran al otro lado casi 1ocan la roca escarpada. Donde quiera que las rocas lo 
perm,ran, se levnnmn edificios, y, en muchos casos, los especuladores han deSpejado el terreno para 
construir casas"''. ~1ás desagradable aún resultaba el Almendral~ allí, según Domingo Faustino $ar• 
mjento. u ... no ha.y remedio. es _pantano y inuy pantano el que diviso hasta donde la vista alcanza ... un 
nuevo pantano que ondula entre casas de ua -gusto dclfoado y e1eganre ... Este contras.te de edificios tan 
1unp1os y de gusto tan moderno. íonna,ndo calles tan mmundas y descuidadas, me sugiere la idea de que 
es un.a perceptíble imagen de la civilizac1ón europea y la rudeza inculta de nuesu·a América ... los pinta­
dos edificios abundan cada ve"< mAs y el fango lo intercepta lodo ... un mannero ebrio cama God $ave the 
K.ing. incruSlado en el barro como sapo de dilwio ... arribamos a duras penas a la plaza de Orrcgo-(cxpues­
ta a l mar)- ... que po.r ahora no es sino un depósi10 de basuras y un ciénago desagradable'"". 

"Si aquella estrecha planicie coSlcra de poca alrura que se ex11ende bordeandi;, la bah(a y que se 
conoce como cJ ·plan' de Ja ciudad pres~ntuba un deplorable e insalubre aspecto, imagínese e l lector ¡qué 
quedaba para los cerros! Asl, por ejemplo, entre los tres cerros del sector puerto -San Francisco, San 
Agustín, San Antonio- corren pequeños esteros llamados quebradas.., No hay nada más miserable que 
las habitaciones s,ruadas a proximidad de esas quebradas, suroo, profundos de la montaña donde fer­
mentan 1oda clru,e de restos impuros. Las casas, bajas y feas. pegadas por un costado al sucio y sosteni­
das por el ·oLTo sobre estaca.~ dispueS"tas a manera de pilares~ fonnan el más completo dcsot'clcn, sin 
considerar en nada aJ vcclndario ... "89, De más está decir que toda suene de. inmundicias descendían por 
esa..~ pendienLes naruraJes, bordeando Jas construcciones y amenu;mdo ~a invierno- inundarlas o sim­
pJc-meote arrasarlas con s:us nauseabundas materias. Otras veces el efecto era menor. El Mercun·o d"i!I 
Va/paraíso. en ,1.1 edición del día 2 de enero de 1869, nos iafocma que en el pasado "- · los aguas de las 

"Cannona V~ J Jernán.. /Wuales del 11ieJO J'a/p(J_ralso. Album N° l. Editorl.al Guias. lmprenla VictQña Valpa• 
raíso, p. 11 . 

"V/alpole, Fedcm:o. "Visión de Valparalso al finahza.r la I' mitad del s1.gto XIX"; .Boledn de la Academia 
Ch llena de la Historia, año 111, 1'" 6, 2° semestre. de 193), en Calderlm. Alíonso. op, clt. 

"Sarmtt.ino, Domingo Faustwo. El Merturlo di! Ya/paraiso, dias 2, 3. 4, 6 y 7 de septiembre de: 1841 ; tn 
Calderón, Alfons.o. op. cli 

19Rodtget, Max. ··vat-paraiso y la sociedad chilena". en Calderón, Alfonso. op. c,L 
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quebradas eran más abundantes y no se estancaban tan pronro en la est2ción del estfo: siendo así que 
hace algunos años apenas arrastran un insignificante caudal después de la primaver•. o dejan en seco su 
lecho, donde van a parar todas las inmundicias de la vecindad, que se corrornr,en y cQnrinllan infestando 
el aire hasta que las lluvias del invierno surten dé nuevo las verticntcs••PD. Con caudal o sin caudal, es 
claro que la sil\lación sanitaria e higiénica de quienes moraban en las proKiroidadcs de eSIOS verdaderos 
vaciaderos de desechos no podía ser peor. La acumulación de de-!iiperdicios en los cerros, unida, ol mate­
rial de arrastre de los esteros que los atraviesan verticalmen-re, fom'laban una verdadera corteza; casi 
como una segunda tierra donde la. gente más pobre cstablccia su casa. 

Una idea de la magnill1d de semejantes inmundicias nos la dan los datos prescntadi:>s por la Junta de 
Vecinos de Valparaiso el lunes 10 de julio de 1905, según consta en el diario la Umón, en ed1c16n del 
mlsmo día: '\ .. Ya hoy ... deben haberse extraído de las quebradas de VaJparaiso, entre ta Escuela Naval -
[acl\lalmcntc Escuela de Abastecuruento]- y la Plaz.i de la Victoria, nueve mil carretadas de tierra, de 
desperd.Jcios. de mugre, de 1nmundic1as. Y se puede calcular que en las res1antes quebradas, que son las 
más extensas y las que corresponden a los barrios de mayor población, queda matenal por lo menos para 
otras vemte mil carretada~ ... Nueve mil más vcmtuln miJ suman treinta mil carretadas de basura porteña. 
Y toda esa mugre se ha venido acumulando durante diez anos más o menos en ol fondo de las quebradas, 
y cediendo una pane a cada agQaccro para que ésta .se arrastre al ptan·,91• El testimonio recién cnado 
sorprende porque pone de manifiesto la negligencia de las autoridades munic,palcs, quienes se demora­
ron diez años en reaccionar ante el problema de la basura. Resulta más sorprendente •un si consideramos 
que la ciudad ya habia sidc azotada por una epidemia y se debatía desesperadamente a merced de oora. 

Así, ~e a su primera importancia sanitaria, la Policía de Aseo se conservó en el más lamentable 
atraso. "Recientemente se ha principiado a cerrar algunos ~uces, origen pnncipaJ de la ínfocción e 
insalubridad en algunos barrios muy poblados de Ja ciudad. El Municipio, a pesar de sus e:x.hauslos 
recursos, ha acordado invertir algunos miles de pesos en esta.notable mejora; pero como las obra.,i; de esto 
naturaleza son bantante costosas_, la swna votada con cs1e objeto no servirá sino para reparar ca parte el 
mal, dejando aun mucho por hacer. A los vecinos de dichos cauces corrs'Sponde ayudar con sus e rogaciones 
a la autoridad local, a fin de que sea remediado en toda su extensión ... El número de habitantes aumenta 
rápidamente.~ y a medida que es mayor su aglomeración, deben ir mejorando las condiciones higiénicas. 
Hasta ahora ha sucedido todo lo contrario. siendo esta la c.ausa de que un ttmper,mento um saludable 
como el de este puerto se desmejore día a dfa'"'1. 

En efecto, hubo de pasar bastante tiempo par'• que. alrededor de 1905, por fin la Municipalidad 
pudiese disponer de fondos - gracias a la piedad de los acreedores- para limpiar la ciudad de Valparaiso. 
Y como el aseo de las calles del plan, las quebradas y los cerros mismos era cosa realmente aprem1ante 
para la salud de la población, tanto las autoridades como los particulares se unieron en una verdadera 
cruzada de limpieza_ Asl quedaba de manifiesto en la edición del di ano la Unión del 11 de julio de 1905: 
"Pero esto (el aseo de la ciudad] apúra, apura much(s1mo. y toda la ciudad no es mas que un mmundo 
corral. {.,os ca1Tetones no pueden, absolutamente no pueden bastar para la tarea de tnmsportar el lodo a 

los lejanos botaderos .. , Se impone, pues, tma medida cxlrdordmaria. Es necesario fucultar al alcalde y B 

la Junta de Vecinos para que hagan arrojar el lodo en la bahía a corta distancia· asi, con acuvidacl, la 
ciudad quedará Hmpia en una semana11

•
1 

"'El Mercun'o de i•lparaiso, 2 de enero de 1869 
"lo Unión. lOdcjuliodo 1905. 
°'El Mercurio de Valparoiso, 2 de enero de 1869 
"Lo Union. 11 de julio de 1905. 
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r ras esta toma de conc1cncia respecto de la urgencia de una solución para el problema de la basura y 
lo~ desperdicios poneños. no taTdó en llegar una legislación que pusiese un poco de orden en las medidas 
a tomar pa.ra palfar Ja sttuación . .Es así como el 13 de julio de 19051 en ejercicio de las atribuciones que 
les co11ferian la L-ey de Pohcfa San ,iario y la Otdcnan.za General de Salubridad en vigencia, los Sres. 
Joaqum Femimdez Blanco y Emilio Emizunz promulgaron el decreto sobre el asco de las calles do 
Valparalso". Este decreto constaba de doce artículos referidos pnncipalmente al barrido de calles, ace­
ras, veredas, plazas y avenidas; a In probíbición de arrojar basuras a la calle, quebradas o cauces de la 
ciudad; a la reglamentación del depósito de desechos fabriles, indusmales y animales en lugares debidos 
- preferentemente al mar, en las panes señaladas por la Gobernación Marlt1ma- y varios puntos más 
referidos al pfOblemaoS. Cla_ro está que la sola lcgisJ.aclóo no baslaba para poner fin a las malas condicio­
nes sanitarias del pueno. ya que la falta de aseo y recolección dt desperdicios no era la únic.á causa que 
producia esta lamentab1c situación. En efecto. el probJcma sanitario era mucho más complejo y exigía 
soluciones inregrales que provinieran de especialis\as cali_ficados -economistas. politioos, ingenieros, 
urbanistas_.. médicos~ químicos_.. etc.-, además de enormes presupuestos. En el manejo de la ba:-ura, la 
comunidad de Valparai:so pareció ver una fonna directa de intervención,. e hizo apones en ese sentido, 
pues ya conocía los resultados de la indiferencia original. 

Pero si bien ts cieno que en la ciudad se desató una verdadera cruzada higienica, no es menos cieno 
que la epidemia de viruefa estaba jnstalada en ella, y que las unidades de salud existenLcs eran tan 
incficaecs cómo escasas. Su estado de conservación y funcionamiento era realmente pavoroso. En ellas 
faltaba el espacio indispensable para la rcspirac,6n de aire sano. "Cu31ldo por la tarde se cerruban las 
ventanas. la atmósfera se cargaba en tal medida de miasmas y se hacía tán fétida que los médicos y los 
alumnos se veían obligados a esperar que se renovase algo. y aun 35¡ cranspl.rában copiosamente. AJ 
abrirse las ventanas. se pródt1eía un cambio brusco de tcrp.pcrarura, fatal para los enfermos. Para un 
e,mailo era imposíblc penetrnr al segundo patio s,n 1apa™> las narices y sorber esencias. para resistir el 
olor indefinido. mezcla de comtdas, remedios y miasmas emanadas de los cuerpos de los enfennos·1 ~. Y 
no sóJo carcoian de atrc sano ~aJ como lo mdica u.na crónica de El .}Jercuno de Va/paraíso del 12 de mayo 
de 19 J 3, al rcfenrse al Hospi¡aJ de San Agustín -único hosp11al de mujeres de Valparaiso, d irigido por 
Ennque Deformes-", .. [aquelJ no cenia sala de recepción de enfermos y de observación para aquellos 
pac,emes que esperaban un diagnóstico de su snuactón - enfermedad infecciosa. sobre todo-. No tiene 
baños habitables. No hay comedores Tiene un mal depósito de cadáveres, cocina. El presupuesto es de 
$ 295.712. El Oob,emo conuibuye con S 12.000, lo que no es nada si consideramos que destina S 
l 58.000 ol f-losp1tal Sa)l Juan de Dios; $ 60.000, al Sanatoño de Peña Blanca; S 38.000, a l Hospicio de 
Viii.a del Mar .. .''91. 

Y • la precariedad, como hemos dicho, se ag.rcgab~ I• escasez. Baste pura probar u,) afimulCÍÓn qut 
durante la epidemia de viruelu el número d.e apestados era tan grande que en los dos lazaretos que había 
en Valparaiso -con capacidad m:Ílcima para 70<) personas- e.ra imposible que cupieran los 3.000 eofer• 
mosque había esparcidos por la ciudad al 24 de julio de 1905, de manera que no había otro camino que 
atender a los vañolosos a domicilio". Para ellos se coniaba sólo con cuall'O médicos que, obviamente, no 
podían atender a la canndad de enfermos que tenían a su cuidado"' 

o.La Unión. 13 de ; ulio de 1905. 
"~Cfr. La U11f6n. 13 de jaho de 1905. 
"Enema, Frane,scc A. Hmor/a de Cliile, Tomo 28, Ed. Erc:illa, Santiago, 1984, p. 102. 
" El Me~trio de Va/paraíso. 12 de mayo do 1913. 
"la Unió11. 24 de julio de 1905 
"La Unión 14 de julio de 1905. 
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Así fue como, surgidas de la necesidad. nacieron numerosas organizaciones caritativas que -aumenta­
ron la disponibilid.'ld de cuidados sanicarios, como por e¡ernplo el Hospital de Niños. que tuvo su 01igen 
en 19ó3 como Dispensario para Niños; la liga contro la Tuberculosis que estableció varias casas de 
socorro en la ciudad y varios asilos. El 14 de ícbrc.ro de 1907, cuando se creó Ja Asistencia PUbUca 
Mumctpal. se organizaron 1amh1Cn tres servicios de dispensanos en 1~ casa central. tres en los barrios de 
la 1•. 2ª y Sª comuna$ y uno e.n la Población Portalcs100. Más antiguo que nmglin otro, el D1spcnsano Sao 
lose - fundado en 1889-se"º atestado de variolosos. Este se ubicaba en la calle Moli na al costado de la 
Parroquia dc1 Espiritu Santo y se sostenía úmcamcntc con las erogaciones de personas caritativas1º1• 

Todas estas 1nsmuc1ones parikulares. o neo1adas a m111gar el dolor 6s1co y a ayuwr a la población 
más desprotegida, no solucionaban el problema de salud de lo~ hab11ames de Valparniso. pero fueron 
importantes en su momcnlo. y lo seguirán siendo hasta que el pais logre cubrir las necesidades sanitarias 
de toda la ¡,oblación. Tarea lenta y dificil para la que, como diJimos antes, hace fo Ita más <1ue la miciativa 
particular, por muy dinámica y organizada que ésta sea.. 

Como ya hemos visto, inccndioS¡ lcmporaJcs y epidemias dieron a los porteños oportunidad para 
evidenciar su capacidad organizativa y crear insume-iones de prcvc:oción, socorro y salvamento, impul• 
sar grandes obr.ss de ingeniería y pone.r en funcionamie.mo entidades de saJud que p~sL11ron servicios 
más a113 de las situaciones para las que fueron.creadas. No ocurrió lo mismo con los terremotos. ante los 
cuales sólo parecía posible la evaluación del desastre y la consiguiente reconsuucci6n. Sin embargo, 
entre ambos momentos quedaba siempre un espacio para la soHdarida.d, manifestada no sóio en estos 
casos, sino en todas las situaciones infortunádas que vivieron los habitantes de VaJpar.úso en e} periodo 
que nos ocupa. Y tal era la generosid.'ld del p0rteílo que el alemán P•ul Tcu1lcr-quica cst'Uvo en Chile 
entre los años 1851 y 1863-, constató muy bien este hecho, desde su particular óptica de extranjero: ", .. 
se reunían anualmente sólo para ayudar al hospital. entre 15.000 y 20.000 pesos por medio de colectas, 
y si alguien perdis su fortuna sin culpa, por incendio, terremotos o malos negocios, se realizaban do 
inmediato colectas en su beneficio, ayudándole por medio de conciertos, baile!-. y funciones tearrales"102. 

Con el transcurso del tiempo, la solidarida:d con el que sufría una catástrofe se transformó en una verda• 
dera tradición. en la que la iniciativa part-icularcncontr.aba nuevo cauce. 

Prueba de lo dicho fue la actitud de los particulares y de las ms1imc1ones ecles1ásucas después del 
terremoto de l906. Cuando la ciudad acababa de derrumbarse y sus. habitantes apenas podían reaccionar 
aote la magoílud del dcsaStre, el gobernador eclesiástico, los sacerdotes de los Sagrados Corazones, los 
curas~ Los je~uitas, Jos redentocista.s y otros miembros del clero saJieron mmedia,amente en busca de la 
poblacióo desolada y emprendieron la tarea de dar la absolución a las muhitudes aterradus'"· En la 
misma noche del SÍ$mo, además. comenzaron Ja gran tarea del hospedaje, el auxilio a los eafennos y 
des.ali dos, la límosna y el abrigo a la atribulada so<:iedad p0neña, tal c1>mo Jo recomendara el arzobispo 
de Santiago Mariano Casa.nova el 10 de agosto de 1906: ºEs necesario amados cooperadores. acrecentar 
el ardor de nuestro celo en favor de los pobres, postergar toda otn obra, desatender cualquier otra nece­
sidad, para allegar recursos con qu.e acudir en auxilio de sus huérfanos, de la,, viudas, de los que han 
quedado sin techo, sin hoSar y sin pan ... .Es nuestro deseo que cada párroco organice Juntas de Socorro 
que coadyuven a la aeei6n de las autoridades. visiten los enfermos, repanan limosna a domicilio y 
precuren remediar en cuanto sea posible el efecto de las calamidades que pesan sobre nuestro pueblo y 
arbitren los medios de prevenir. mayores ma)cs .. .''1fl•. 

\lllt,Zf Mercurio d e Valparalso . 24 de al)ril de 19\3. 
"'La Unión. 9 de febrero de 1890. 
'"Calderón, Alfonso. op. tit., p. 211. 
11ºLa U"ión. 29 de agosto de i906. 
'"La Unión. 30 de agosto de 1906. 
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Así, apenas se deJÓ senar el terremoto, el Semmario Conciliar de San Rafael abrió sus puertas a las 
mil familias que lloraban la pérdida do su hogar o la muenc de un pariente. En los días posteriores al 
s,smo el scmlnano mantuvo dos "ollas" para la provisión de comestibles, repaniendo los anlculos de 
primera necesidad a más de dos miJ personas" entre las que se contaban distingujdos porteños tales como 
Arturo Palacios y fanulia, Agustín Herrera y fnmilia, Daniel felhi y famllla, Alfredo Calvo y familia, 
Manuel Antonio Tornero y familia, doctor Comelio Durán y fumiLia, Rosalba C. de Nordenflycht y 
familia, Leonor V. de Pascal y familia, Sna. Maria Luisa Maekay Borgoño, James Brown y muchos 
más1º"· 

Por su pane, los RR.PP. Franciscanos del Barón prestaron a,silo en su convento a más de mil ~rso­
oas, catre sanos, heridos y enfermos que llegaban a tocar su puerta. y sóLicitar su caridad106• El cura 
pirroco de la ,gles,a de la Matriz., Pbro. Sr. del Can 10, en un acto de sanco desprendimiento y en visuis de 
que el cuanel de la I ª Comisaria estaba destruido al igual que Ja casa de Santa Ana, trasladó a casi 
cincuenm hendos a su propia casa, dedicándose alll a curarlos y a medicinar cofennos pe~ a los preca­
rios, medios con que contaba'º'· Los Rvdos. Padres Jesuitas, como 1as demás congregaciones religiosas 
do Valparaiso, ofrecieron albergue y hospitalidad a 203 personas, no obslanie que recibían provisiones 
de carne, azúcar y café sólo para I O personas ... el resto lo costeaban ellos mismos. Emre 1as conocidas 
familias que se asilaban allí se conlnbnn las siguientes: Calvo Fontccilla, Legufa Ross .. Escobar Carreña, 
Peña y lillo Agu,lar, le Roy Peraha, Bellet Neumann, Alvcar León y otras'°'· El gran refugio de las 
familias porteñas fue. sin duda, La casa de La Congregación de los Sagrados Corazones. Si bien la pobla• 
ción formó campamento en las calles anchas y plazas, como en la avenida Brasil, en la Plaza de la 
Victoria, en el Jardín Municipal y otros pumos más, no hubo hospitalidad mejor que la bnndada en el 
Jardin intcnor de los Padres Franceses. Casi mll p;:rsonas albergaban estos admirables padres, entre las 
que se encontraban unportaotes familias: la del intendente cot)lp·leta, del alcalde Bem\'úde,z, del Sr. Juan 
de Dios Arlcgui, de Isaac deTczanos PinlO, de Albeno Cumming, DiazArricta, Bierwirth, Riofi:ío KreiJ,ig, 
Brockmann, Cruchaga, Urenda Trigo, Lyon L.orca, Manínez y otros""· 

Pero no sólo las congregaciones relig:iosas asilaron y dieron albergue a los damnificados del cerremo,. 
lO, sino también numerosos partic"ulates que, con gran espiri1u filantrópico, ayuwiban desinlcrcsadamcnte 
a los desdichados que lo habían perdido todo. Así, por ejemplo, el Sr. Guillemio Marini, un empresario 
cm:cnse cuyo local funcionaba en la calJc Frcirc, cot.rt Victoria e [ndcpendencia " ... facililó su carpa, 
asilando grátuitamcnte a mue.ha gente ... Esra persona no reparó en gastos, sacrificios e in.comodidades 
para ayudar aJ prójimo"110• AJ mismo tiempo, en los campamentos que la gente ·babia le\'aJltado en las 
calles, plaias y anchas avenidas, no faltaron las personas de buena voluntad que-ayudando a la acción 
de las autoridades- hicieron de jefes y lograron poner orden, repartir los víveres y consolar a los afligi­
dos. En el campamento ,siruado en la avenida San Juan do Dios los Sres. Enrique ferreira, Gustavo 
Rogé:rS, Ccferino Silva. Pedro Mallet y losó Privique, con gran espíritu de sacrificio tomaron a su cargo 
la jefatura de ese campamento, consib.-uicndo en tres días materiales para la construcción de un galpón 
que los cubriese de1 frío y de la lluvia. Don Pedro lbarza tomó a su cargo construir el galpón y -con la 
rapidez que pudo- lo logró. El Sr. Henckens facibcó un carretón con su correspondiente caballo para 
n-aer prov,s,ones d ianamente desde la estación de Bellavis1a111 y asi como los relatos del terremoto de 

ie: La Unión 29 de agoS10 de 1906. 
10.t,a Umó11. JO de agosto de 1906. 
1•

1!bidem 
1ffl,a, Unión 3 de septiembre de 1906. 
ª"la Unió,r . 4 de sepucmbrc de l906. 
"'la Unión S de septiembre de 1906. 
m La U11ió11 l 1 de agosto de 1.906. 
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1906 muestran eómo coda una c iudad se organizó para socorrer a los damnificados. los tesumonios 
posteriores a) derrumbe del Tranq\lC Mena de 1888 constituyeron también pruebas de la diligencia con 
que la comunidad se organizó para ir en ayuda de los afectados y para defender a la ciudad. 

"A la ola de desdichas que ayer se ha derramado sobre nuestro desgraciado pueblo. la generosidad 
porteña ha puesto desde luego la o la benéfica de la caridad que vendrá a aliviar los desastrosos efectos de 
aquella. .. Por todas partes surgen erogaciones y actos de desprendimientos de las pc.rsonas pudientes''''ª. 
Ea efecto, tan sólo un día después do ocurrida la catástrofe - el domingo 12-, connotados personajes del 
quehacer local se reunían a eso de Las dos de la carde en el Gran Salón de la Compañía de Bombero< a 
objeto de arbitrar las medidas que fueran necesarias para paliar la catástrofe. 

E] diario La Uni6n da cuenta de esta noble inicíativ~ en un art{cuJo 1jtu.1ado: ~'La iniciativa parlicuJar: 
Reunión ele los vecinos"'. donde señalaba: "'De conformidad con lo anunciado, el domingo a las dos de la 
larde se coogregaban en el gran salon de la Compañia de Bomberos, gran número de personas, salidas de 
lo más selecto y rt,1;petable del comercio y sociedad porreños; f,eles a l llamado de la necesidad y de la 
desgracia.. Pocas veces habíamos visto una sesión más distinguida y encaminada a tratar de un objeto 
más noble ... "'ª· " ... Su objeto es arbitrar los medios de auxiliar debidamente a los damnificados en la 
caulstrofc de ayer y pr0<:urar. ponodos los medios posibles, que el Gobierno vote las sumas necesarias 
y de las garantías sufic1cntcs para que en adelante no se repitan las calamidades que habiendo podJdo ser 

evitadas, ha tcrudo que soportar el pueblo de Valparaiso ... "'" 
Emre las personalidades que concuJTieron a la reunión, el diario la Unión sei'ialaba los siguientes 

nombres: "Juan de Dios Arleg,ci, Adolfo Schwans, Buenaventura Sánchcz, José Maria Cabezón, Mariano 
Egafia, Aguslfn Ross, Carlos Lyon, Juan B. Billa, Francisco A. Pinco, Antonio ComtSh, Jasó Nicolás 
Via.l, Augusto Moller, Gustavo Rosemberg, Aníbal Tagle, Alvaro y José Besa, Jelasio Dávilu. Juan Ra­
fael Albano, Lis Billa, Luis Ccrvcró, Rey We1heral, Osear \fiel. Benito Mannhcim, Enrique Edwards, 
Enrique Valdés Vergara, Francisco Capurro, R.S. TomerQ, P Severin, San1iago Barros, Enu.lio Sanon ... 
y otras personas má,(, cuyos nombres se nos escapan .. .'"º· En. dicha asamblea se nombró u.n dtrectorio 
para llo,var a cabo los objetivos antes enunciados. De esta manera, en el acto fueron elegidos por aol=­
ción Buenavcnrura Sánchez co1110 presidente y enrique Valdés Vcrgara y Aníbttl Taglc como scer1:tarios. 
A su vez, a proposición de B. Sánchez se nombró un directorio compuesto por los señores Juao de Dios 
Arlegui, A. Schwartz, Carlos Lyon, Tomás Gervasoni, Henry Wethcral, Raimundo Dcvés y Jelacio Dávila. 
l..a junta. además, nombraría u.,. comisiones colectoras de fondos para socorrer a los pobres damnifica­
dos. haciendo la designación por distritos y formando el personal de cada una con personas de diversas 
nacionalidades ... Asimismo. se acordó facu!lar al directorio para proceder, como lo crea más convenien­
te, a 111 destinadóo e inversión de los fondos que se colecte .. .''11~. 

En reunión posterior. los miembros del dircctono distribuyeron la ciudad en tres distritos, nombran .. 
do para c-ada uno de ellos una comisión de cinco miembros de diversas nacionalidades. A su voz. se 
acordó :iulorizar a cada comisión distrital c1 derecho a nombrar subcomisiones que las ayudasen en sus 
tareas. Asimismo, Juan de D,os Arlegu, se encargó de con1acrnrse con la presidenta de la Soclcdad de 
Beneficencia de señoras, Isabel A lvarez Condarco de A .. a fin de encargar a su ,nstin,ció11 la distribución 
de auxilios recibidos. Además, se acordó que los Sres. Lynn y Wetherall quedaran comisionados para 
distnburr socorros a:nlC necesidades \ 1rgen1es~ hasta la s-uma de quinientos ¡x;sos11-. 

1111.a UniOn lldc agosto de 1888 
11>1.a l.ln16n. l4 de agosto de J 888. 
""La Unión. 12 de agosto de 1888 
"'La Unión. 14 de agosto de t 888 
1''lbidem. 
u1/bidem. 
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110 MARJA TeRESA FIOARJ, Po,c(u'(tma /1,: W l,1/aiato: La~• grande$'c:,t,tds,tf(}jts <n \t'llpimtíso. 

A parte de csras lmportantc.s iniciativas parucularcs originad.as a partir del propio sentir de la comu­
nidad, Juana Ross de Edwards, la gran b<enefaccora de Valparaiso, una vez más se hizo presente, Ella" ... 
encabezando como siempre las empresas de la misericordia.. ha pedido que todos ]os niños y niñas 
huérfonos o desvalidos les sean enviados para bacerse cargo de ellos"'". Asl, la señora Ross ofrecJa " ... 
promo un nuevo y cómodo hogar para los pobres que han quedado en la calle> dimdolcs hospedaje en el 
Asilo del Salvador situado en la calle Colón N•24; pues hay algunas habll8ciones dejadas por las asiladas 
que se han ido a la capital y que no tienen necesidad de 1.al mcrced. . .'.'1H\ 

Por oL-ra parte. surgieron múltiples campañas recolectoras de erogaciones, impulsadas por vecinos, 
comcrcianccs y empresas de la zona L.a Juncu de Beneficenci• formada para es•• ocasión el d!a 23 de 
agosto, ya había socorrido a l62 familias portcñas1~. Además_. extendiendo aún mas los beneficios para 
las vlcLimas del desastre, la comisión arrendó y pagó el alquiler de es1as familias dur.ime dos meses"'. 

La Iglesia Católica también aportó con una importante ayuda; de aUi que e] aczobispo de Santiago 
Mariano Casanova, apenas se en1eró de lo ,rucedido, compromeLió :ru ayuda anee el gobernador eclesiás­
tico: ;.Al tener conocimiento de las desgracias ocurridas ayer, el lltmo. y R vdo. señor arzobispo de 
Santiago se propuso hacer lo que estuviere& a su alcance con el objeto de aliviar la triste condición en que 
tantos infelices han que-dado• ... Como contribución personal, en auxilio de aquéllos, puso a disposición 
del señor gobernador eclesulst1eo la sumo de qumientos pesos ... Adem~s se presentó a ofrecer sus servi­
cios .al señor intendent.e .. .''112• Asimismo~ monseñor Casanova instó a los porteños a organizar la ayuda 
en tomo a las d.ifcrcntcs parroquias, de modo que 1a rcc.olccción de los recursos fuese ordenado y su 
d,s,ribuc,ón Jusra: "Para consegurrlo, reunld a vuestros íebgreses más encusfastas y acordad con ellos 
cuanto sea necesario para que, si posible fuera, nmgün desgracsado deJe de sentir en este caso los con• 
suelos de la fe y los serv,c1os de la caridad"'"· Y los ejemplos podrian mulliphcarsc, pues, como ya 
dijimos, cada vez que la desgracia azotó a Valparaiso, sus hapi18ntes tuvieron la fuerza necesaria para 
re.hacerse, organizarsc1 ayudarse y continuar. 

i:,.ac,da por voluncnd de Pedro de Valdív1a, declarada ciudad por Bernardo O' Higg,ns y desarrollada 
sorpresivamente por obra y gracia del comercio, Valparaiso fue escn'blendo su hiscoria de progreso y 
opu.lcncia sobre otra historia de sufrimiento y tragedia. La Jucha constante contra una naturaJeza hostil, 
emprendida por sus habitantes- muchos de ellos extranjeros, sin mayores vínculos con la ciudad- le fue 
dando su fonna acruaJ y de último agujero de las coscas del Pacífico como la calificare un viajero ya 
ai1ado, Jlcgó a ser una~iudad en que la vida no sólo era posible. sino grata, y desde, donde la modernidad, 
el lu_io, la opulencia y un esúlo de vida diferente fueron irradi~dos al resto del país, 

Todo ello gracias al espiritu empresarial de unos hombres para quienes lo infausto no significaba sólo 
destrucción, siao la magnlfica oportunidad de reconstruiL 

1"La Umim.12deagos1ode 1888, 
119La Uruó11. 14 de agosto de 1888. 
'"'La U11ió11. 23 de ogosto de 1888. 
121la Unión. 18 de agosro de 1888. 
"'La Uniün. 12 de agosco de 1888, 
mlbtdem, 
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